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PINTOR RAFAEL BOTI 
por José Camón Aznar 
Rafael Botí. Discíp ulo de Vázq uez Díaz, gran títul o que el maestro 
ratifica al elogiar los ca racteres de la pin tura de Botí fund iéndo la 
con la naturaleza en sus más bellos soles y crepúsculos. 
Vázquez Díaz lo incluye en tre los Nabis, con su visión como 
reciente y emocionada de las cosas. 
José Caballero ha dicho de él, que siempre canta un pájaro en 
sus lienzos. 
Hay en sus creaciones un claro proceso hacia una mayor simpli-
ficación, con una espontaneidad de tipo post-i mpresionista en la 
ca ptación de los paisa jes que, de una manera fresca y espontánea, 
recoge en sus lienzos. 
José Camón Aznar 
S 
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Manuscrito de don Daniel, para la presentación de su discipulo en la Galería Toisón 
de Madrid en 1962. 
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Vázquez Diaz, Juan Antonio Morales y Rafael Botí en la inauguración de la exposición 
de José Caballero en el Ateno de Madrid en 1958. 
Rafael Bo1i. Oleo de Santiago Pelegrín. 1921. 
INTRODUCCION A RAFAEL BOTI 
Por Antonio Manuel Campoy 
No se trata, pues, de ningún descubrimient o. 
pues Rafael Boti estaba bien descubierto ya, y 
nada menos que por don Daniel Vázquez Diaz, 
que fue el descubridor también de Pepe Caba-
llero , Juan Manuel Caneja, Juan Antonio Morales 
y Fermin Santos, entre otros muchos pintores de 
la generación de Boti. Los últimos descubrimien-
tos de don Daniel fueron Cristina de Vera y Ra-
fael Canogar. Y descubrimiento, aquí, no quiere 
decir hallazgo azaroso, sino vislumbre razonado 
y corroborado día a día en los trabajos del taller. 
Estos pintores, Rafael Boti entre ellos, fue ron 
discípulos de don Daniel y junto a él aprendie-
ron, además de las técnicas del oficio, la dificil 
y no por todos aprendida lección de conocerse 
a sí mismos, de saber qué podían hacer y qué 
no debían esperar. Esta por hacer el estudio de 
la influencia de Vázquez Diaz en la pintura -en 
·Yo he visto los pr imeros paisajes de Ra-
fae l Boti all á por los aiíos 19 6 20, cuando le 
conocí entre tantos jóvenes pintores que ve· 
nían a mi estudio con Olasagasti , Canej a, 
Caballe ro, Morales. Pablo Zelaya, María Val le-
jo, Rodríguez Acosta , hermanados en un sólo 
entusiasmo: ¡upinta r~< ! 
Vázquez n ;az 
los pintores- de los últimos cuarenta años, in-
fluencia que en su caso fue tan lúcida y decisi-
va como la que, en su día, ejerció Ceci l ia Pla, 
a cuyo taller han de asoc iarse los nombres de 
Juan Gris, Solana y Bares, entre otros. 
De los discípulos de Vázquez Díaz habrá que 
hacer la histor ia de acuerdo con sus relaciones 
es téticas con el maestro, cierto que no perdura-
bles en todos en igual medida. Caballero, por 
ejemplo, sacó un caballo surreal y se l anzó a 
galope tendido por las celestes praderas de l sue-
ño. Fermin Santos hurgó en si mismo y se en-
contró con Lucas y Gaya. Cristina de Vera 
abandonó la senda sensual del andaluz y entró 
en su cenobio de cipreses y oros. Canogar arras-
tró la posibilidad expresionista hasta la orilla 
m isma de la hoguera fa llera. Caneja se redujo 
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Campoy y Boti en el 
Ateneo. 1978 
a su unico paisaje. Morales se dio al ju ego pro-
hibido del retrato social. . Sólo Rafael Batí ha 
permanecido fiel a la es tética del maestro. sien-
do, a pesar de ello -o tal vez por ello mismo-
el menos relacionab le figura tivamente con don 
Daniel, cuya lección perdurable hay que locali-
zarla en la alegria intima de su obra ( • una ale-
gria que es fruto de un gran amor •, como decía 
el maest ro ). en la clar idad musical que la solem-
niza mansamente. en la pulcra dicción. 
Si miramos bien Jos cuadros de Rafael Boti 
sorprenderemos en ellos la huella de la enseñan· 
za cubista que redimió a don Daniel de cual· 
quier servidumbre impresionista. No es que Ra· 
fae/ Boti tenga nada que ver con el neocubismo, 
pero si que apr endió a través de don Daniel la 
lección antisentimental de la geometría, una dis-
ciplina que aquí no asoma sus aristas pero sí 
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que sugiere su indiferencia y hasta repulsión 
por la confusión y la orgía cromática. Un casto 
aire musical recorre estas composiciones de cla· 
ro lenguaje y poético sentido. Una luz mañanera 
las cobija, una luz que es la antítesis de cual-
quier vagarosidad. Las cosas se desnudan de 
toda retórica y se ofrecen exentas, se diría que 
cas i ingenuas, pueriles - niñas-. extrañas a 
todo lo que no sea su inocente esplendor. y 
siempre tan recatadas. tan negadas a exhibirse 
que sólo se dejan sorprender en la intimidad. 
Se ha dicho que Fray Angélico pintaba de ro-
dillas sus Madonnas y que Regoyos se arrodilla-
ba para pintar una col. ¿Y Rafael Boti ? ¿Cómo 
pinta Rafael Boti? Temblando de emoción, con 
la sensación de un intruso. Ve las cosas -un 
patio, el campo, unas llores- como cerrados 
paraísos a los que no es licito acceder. huertos 
cerrados en los que no se debe entrar, que hay 
que dejar así, como son, sin tocarlos, como la 
rosa del poeta. Pero su timidez de contemplar se 
ve seducida por la quietud y el silencio de las 
cosas y, de puntillas, temblando, se acerca a 
ellas y las retienen sin que lo adviertan, como 
aquellos románticos que besaban el sueño de 
sus amadas sin despertarlas, y asi de castas y 
sosegadas nos llegan las cosas desde sus cua-
dros, hechas puro recuerdo ya, soñado testimo-
nio. La realidad no hiere aquí con niguna de sus 
notas acuciantes. 
Todo se mitiga en el reposo de la luz, en la 
fiesta íntima de los colores. en la silente hora 
de una siesta monacal. ¿No habéis presentido 
en la pintura de Rafael Batí algo asi como una 
paz de claustro, la paz antigua de los jardines 
solos? Ello es debido al clima intimista en que 
todo se ofrece, a la amorosa soledad en que 
todo se ordena. La Naturaleza está ahi, cierta-
mente, pero con su frenesí ensordinado. Las co-
sas nos hacen llegar su informe preciso, pero 
traducido a pintura ya, recreadas hasta no ser 
e//as mismas, sino su naturaleza pictórica, y aquí, 
en esta traslación de la realidad, es donde hay 
que situar a Rafael Batí. Eso es una plaza. un 
muelle del Sena, un jardín , un bodegón, pero 
son otra cosa ya: son su conversión en pintura, 
y si aluden tan humanamente a lo que origina-
riamente son es porque su lenguaje no es el 
del mero parecido, sino el lenguaje de su esen-
cialidad. Sólo una pintura intrínseca puede co-
mun icarnos la emoción de las cosas. La otra, 
s in ni siquiera llegar a la literalidad de la cá-
mara fotográfica, se queda siempre en su apa-
riencia. 
Hay aqui también, y muy visible, un propósito 
de reducir a pura expresión plástica lo que po-
dría ser, de querer el pintor, lujoso despliegue 
de ornamentos. Rafael Boti va quitando todo lo 
que no es esencial al cuadro, lo priva de cual-
quier sensualidad accesoria, lo reduce a su es-
quema intimo formal. Podría, de querer, dar suel-
ta aqui a cualquier recurso barroco, pero su raíz 
cordobesa -senequista-lo compromete en una 
ascésis casi total. No hace concesiones al pin-
torequismo andalucista precisamente porque es 
esencialmente andaluz, y allá al fondo , como 
esos pájaros invisibles que pueblan los huertos, 
al fondo de cualquiera de estos cuadros , se 
presiente, grave, un bordón, y hasta puede que 
una copla. 
A. M. CA MPOY 
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DIALOGO CON EL PINTOR 
Por Marino Gómez-Santos 
Silencioso como un hermano lego, su devo-
ción por la pinlllra la ha empleado para alabar 
a Dios por medio de sus pinceles. Hasta tal 
punto es cierto que de Rafael Boti podría de-
cirse lo que Ortega escribió de Regoyos: que 
daba la sensación de que su misticismo artístico 
le hacia • ponerse de rodillas para p intar una 
col• . 
Alguna vez, al pasear por Córdoba, hemos po-
d ido confrontar rea l idades que ya habíamos per-
cibido en los l ienzos de Rafael Batí, tales como 
el ambiente recoleto de ws palios orlados de 
macetas; los silenciosos rincones de sus ca-
lles: la des lumbrante cal ; la sierra y el ol ivar . 
José Caballero d i jo ya hace mucho tiempo 
que en los l ienzos de Rafael Bo t i s iempre canta 
un pájaro. 
DE ROM ERO DE TORRES A VAZOUEZ DIAZ 
El Conservato rio de Córdoba estaba instalado 
en el mismo edif icio de l M useo Munic ipal . Ra-
fael Boti, con la ca ja del vio/in ba jo el brazo, 
entró un día en el M useo t ras un grupo de visi-
tan tes. Así entró al cie lo abierto de la p intura. 
- Luego ocurrió que a los chicos de m i coleg io 
Torres, lo que acabó de colmar mi in terés por 
l a p intura. A ún recuerdo l a impres ión que me 
produjo , al ent rar. el aroma a barnices; el con-
templar l a pa leta de Julio Romero , cubierta de 
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colores frescos. brillantes; los lienzos estupen-
dos de aquella época suya, que me descubrían 
una pintura diferente, porque has ta aquel mo-
mento no había visto yo más pintura que la re-
ligiosa. 
Pocos días después, Rafael Batí se matricu-
laba en la Escuela de Artes y Oficios de Cór-
doba. 
- No había cumpl ido yo los diez años cuando 
empecé a manejar el carboncillo en aquella cla-
se destartalada donde nos ponían modelos geo-
métricos, lacería de la mezquita de Córdoba re-
producida en yeso por Mateo lnurria, intermi-
nables y aburridas pirámides, esferas y cubos. 
Hasta que un día me luí más temprano a la 
clase y me apropié de una figura clásica para 
comenzar a encajarla en el papel antes de que 
llegará el profesor. 
Aquella tarde fue Jul io Romero de Torres el 
primero en llegar, porque en aquel tiempo era 
profesor de la Escuela de Artes y Oficios de 
Córdoba. 
- Se colocó detrás de mí y yo sentía sus ojos 
en mi espalda, mientras continuaba dibujando. 
Hasta que me dio un toqueci to en el hombro. 
Me levanté en seguida y don Julio comenzo a 
ría decir que iba a corregir mí lámina. Le en-
tregué mi carboncillo, temblando de emoción, y 
Romero se puso a dibujar sin pausa hasta que 
el bedel dio la hora. Era muy simpático don Ju-
esta entrevista. 1970 
lio y al levantarse me dijo: "Bueno, Ralaelito, 
parece que está terminado y que ha quedado 
bastante bien; mañana empiezas otro. • Me apre-
suré a firmarlo , para llevarlo, corriendo, a mi 
casa. 
Después comenzó su época de rebeldía artís-
tica y algunas personas versadas en materia de 
arte di jeron que Rafael Boti estaba influenciado 
de Regoyos, pintor que él no conocía. 
- No era fácil, en aquel tiempo, tener repro-
ducciones a la mano. como ahora, y para cono-
cer la obra del gran Regoyos me trasladé a Bil-
bao. Me pasé todo el día en el Museo, contem-
plando aquella obra admirable. 
En 1918. el periódico • La Nación •, de Buenos 
Aires. celebró en Madrid una exposición con la 
obra actual de Vázquez Oiaz. Acudió Rafael Boti 
para ver directamente la pintura que con tanta 
dureza. era combatida en aquellos dias. 
- Ent ré en la sala s in prejuicios, a pesar de las 
atrocidades que fl abia 01do y ante el retra to de 
Rubén Dar ía, m e convertí ya para siempre en 
admirador faná t ico de Vázquez Díaz, a quien 
aún no conocía personalmente. Este gran retrato 
fue para mí una revelación profunda. 
No resultaba d ific il, en el Madrid de 19!8, 
encontrar a un artist a. Rafael Batí inició enton-
ces una amistad con Vázquez Díaz con todos los 
riesgos que ello arrostraba en aquel momento 
de estrechez academicista. 
La lucha cont ra Vázquez Díaz era atroz y si 
no le tiraban p iedras cuando pasaba por delante 
de ciertos edificios madrileños. era porque los 
que los ocupaban no se atrevían. A los que tuvi-
mos en aquellos años la valentía de ser sus 
discípulos y sus amigos se nos tachó de in-
sensa tos. No nos importaba, porque teníamos la 
intu ición y la certeza de que nuest ra verdad 
resp landecería muy pronto. como así ocurrió . 
PAR/S, IDA Y VUELTA 
Obtuvo una pensión artística de la Diputación 
de Córdoba para ampliar estudios en París . Apro-
vechó el tiempo con verdadera avidez. Las obras 
de Picasso se exponían en los escaparates de 
las salas de arte y el p intor malagueiio acudía 
todas las noches al mismo café. 
- La vis ión teór ica o imaginativa que yo tenía 
de algunos maestros de la pintura francesa se 
modif icó sens iblemente al tener la facilidad de 
contemplar su obra y poder contrastar algunos 
detalles con la realidad y bajo la luz de París . 
Creo que aquel fue un viaje muy fructifero para 
mi. 
A su regreso a Espaíia trabajó mucho Rafael 
Boti. Las exposiciones de sus obras se sucedían 
en Madrid, en Córdoba y en otras provincias. 
Después de la guerra estuvo mucho tiempo sin 
poder dedicarse a pintar. 
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EVOCACION DE CORDOBA 
En el estudio de Ralael Botí hemos visto su 
obra última en la que está representada su tie-
rra co rdobesa en estudios de sencillez admirable. 
- Me gusta de Córdoba el s ilencio que hay en 
sus calles y ese aroma que viene del campo , que 
es una lástima que no pueda expresarse con 
todos los recursos de la paleta del pintor. Córdo-
ba tiene tres colo res fundamentales : el blanco 
de la cal , el ocre y el azul. Con estos tres se 
puede pintar todo. 
Rafael Botí como andaluz t rasplantado a Ma-
drid, ha pintado Castilla sin grandes dificultades 
plásticas. 
- La luz de Madrid es una de las más bellas y 
finas del mundo, aún más que la luz andaluza. 
No me ha ocurrido a mí lo que a Daría de Re-
gayos cuando se trasladó del norte a Andalucía: 
la luz l e cegaba y no podía pintar. El aire de Ma-
drid, aun con la moderna polución atmosférica. 
es en algunos sec tores maravilloso. 
En sus viejos catálogos de exposiciones ligu· 
ran títulos de obras relacionadas con Madrid: 
• Arboles del Botánico•. · Paisaje de Madrid· . 
• La fuente del patio del Museo Romántico•. 
· Rincón del huerto en la casa de Lope de Vega •. 
«Afueras de Madrid·. • Paisaje del arroyo Abro-
ñigal• . 
SOBRE LA JUVENTUD 
De Vázquez Diaz. amigo y maestro, ha rec i-
bido Rafael Botí algunas influencias ideológicas . 
una de ellas es que mientras se está cerca de 
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la juventud no se envejece tampoco artística-
mente . 
- Siempre fue la obligación de los jóvenes el 
ser rebeldes y el desear algo nuevo y mejor. 
Esto es admirable. Con relación al arte, nunca 
se movieron en un clima más propicio para ellos 
que el actual, por los rápidos medios de infor-
mación que dispone y el respeto y aliento que 
recibe por parte de la crítica, lo cual no ocu-
rría antes. Ahora bien, sirva/es de acicate el sa-
ber que los que mandan aún en el arte actual 
son hombres que ya eran maduros antes de que 
otros hombres pusieran el pie en la Luna. Como 
Velázquez y Goya nos transmitieron el ambiente 
de su época. a los jóvenes les corresponde la 
ingente tarea de encontrar un estilo que nos dé 
idea de este periodo histórico de guerras, ham-
bre. miedo atómico, secuestros y, también, el 
espanto de la guitarra eléctrica y los /estivales 
de la canción. No me asustan las audacias. pero 
no tolero la falta de sinceridad. La obra plásti-
ca siempre se asentará sobre una arquitectura 
de equilibrio, ritmo y matiz, y de no ser 1111 Mi-
guel Angel. la vida es corta para comprender un 
poco de este gran proceso. Si la impac iencia de 
los jóvenes pintores les lleva a improvisar. sin 
una base de estudio, les ocurrirá lo que a esos 
ciudadanos que sin saber siquiera cuántas lí-
neas tiene el pentagrama. se titulan ahora com-
positores y no dudan. incluso. en • mejorar ., la 
música c/asica. 
Rafael Botí convalece de una operación qui-
rúrgica. Después piensa ordenar su obra para 
presentarla en Madrid en una gran exposición 
que resume su actividad de estos tí/limos atios 
•ABC•, noviembre 1370 
ANTOLOG I A CRITICA 
Rafa el Batí ha expuesto en el Museo de Arte · 
Moderno unas obras alegres y simpáticas . 
MANUEL ABRIL 
· Blanco y Negro" , junio 1935 
En esa juventud llena de aspiraciones. existe 
algo que la hace digna de atención y de alien-
tos. No son artistas que acepten pasivamente, 
sin salir a su encuentro, las cosas como las da 
la realidad o como las dan las interpretaciones 
consagradas. No son artistas resignados y con-
~~ Liriosu . 65 X54crn., 1976 
lormistas. Llevan en su modo de ver el mundo 
.de las formas y de los colores, la intención de 
·'marcarlo fuertemente con el sello de su espí-
r itu . Lo que pintan o esculpen no es, lec tor, lo 
que tú ves corrientemente con tu mirar pasivo, 
ligero o distraído . Es lo que ven hombres aten-
tos, que han educado y educan su mano y su 
retina para ir más allá de formas y colores. y 
descubier to al íntimo secreto de aquéllas y de 
éstos , ofrecértelo generosamente, dándote nue-
vas posibilidades y nuevos aspectos de goce y 
belleza. 
Si llegas, lec tor, a darte perfecta cuenta de 
esta signif icación de los jóvenes artistas Botí 
y Moreno, sen ti rás cómo dentro de ti se abren 
y se ensanchan las puertas de la simpatía hacia 
esas formas de arte que tienen el valor de apar-
tarse de lo vu lgar y corriente, para buscar nue-
vos y personales caminos, que si en un princi-
pio pueden extrañarte o desconcertarte, a la lar-
ga han de servir para revelarte cómo •las co-
sas senin s iempre capaces de ofrecerse con 
aspectos nuevos», mientras haya hombres con 
án imos y corazón para descubrirlas y reve!ár-
noslas. 
Con ellos tenemos un deber de grat i tud. que 
nos obliga a juzgarles se riam ente, sin frivolidad 
y sin ligereza. Yo , lector, me atreveria, si que-
réis admitirlo, a darte un consejo antes de que 
comiences a contemplar las obras de estos ar-
tistas: y es que mires seriamente y por encima 
de toda preocupación el noble esfuerzo de estos 
hombres jóvenes por alcanzar una vis ión perso-
nal, en algunas de sus obras fuerte y entera-
mente expresada. 
RI CARDO AGRASOT 
(De la presentación del catálogo de la pri-
mera exposición ce lebrada por Boti en Cór-
doba en el año 1923, en el Círcu lo de la 
Am istad. conjuntamente con su amigo , el es-
cu ltor Enrique Moreno.) 
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uPatio de la casa solar de lván 
de Vargas ... 50 X 61 cm .. 1949 
En el centro del testero. frente a la entrada 
del salón, hay un paisaje de Fuenterrabia, prodi-
g io de casta luminos idad; pero a su derecha , 
otro más pequeño, cuyo asunto es un aspecto 
de la ria de Bi lbao, es algo más que esto. por-
que es además como el aliento apasionado del 
alma del artista, matizando con afectos huma-
nos Jos colores de la Naturaleza. En una oca-
sión, y en asunto cos tero del Cantábr ico. Botí 
recuerda dignamente, o sea, en espíritu. al gran 
Regoyos. Otros varios asuntos de Córdoba y de 
Madrid son dignos por su ejecución. 
FRANCISCO ALCAN TARA 
· El Sol • , abril 1927 
Rafael Botí es el caso todavía excepcional 
entre nosotros de pintor moderno, muy joven. 
con técnica muy del día y valientemente orien-
tado hacia el futuro. ¡Cuánta alegría, cuánta au-
dacia y luminosidad, expresadas con gallardo y 
hasta temerario ímpetu juvenil ' 
Rafael Boti, es muy joven, delgado. sutil casi. 
como los sonidos armoniosos que producen en 
su oficio de instrumentis ta de orques ta, y todo 
anuncia que su nombre podrá brillar algún día 
como luz de estrella sobre el fondo majestuoso 
de la his toria más peregrina que han fraguado 
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los hombres, porque es de Córdoba. Hagamos lo 
pos ible por desbrozar los caminos de la juven-
tud bien dotada. Rafael Botí, es discípulo de Váz-
quez Diaz. 
Este pintor tiene su violín, que deja en su casa 
cuando viene al campo, para oír la melodía de 
los c ielos. No cabe mejor definición que pueda 
hacer·se de la pintura de Boli. En sus paisajes 
hay que guardar silencio para escuchar su mtí· 
s ica. Cuando R. Batí va a pintar el paisaje ele-
g ido siempre le acompaña un pajaro. Hay en 
este pintor una pureza y una necesidad de pintar 
que aparece en el hombre desde la inlancia, y 
que en Boti se conserva hasta en sus últimas 
obras . 
Estas frases llenas de admiración fueron es-
cri tas en una ocasión por Daniel Vazquez Diaz. 
maestro de Rafael Boti. 
En la obra de este artista existe como un ba-
lanceo entre la esencia de las cosas y el ejer-
c ic io poético de perseguir el imposible misterio 
de la imagen. Boti se entrega, al mismo tiempo 
a una profunda simplificación para llegar a una 
intimidad más directa y amorosa. Ante es ta obra 
que nos presenta ahora, revalida su prestigio de 
gran lírico y nos descubre su apasionada presen-
c ia de pintor. 
J. R. ALFARO 
· Hoja del Lunes •. marzo 1972 
Costa Vascan. 33 X 41 cm., 1925 
He aquí. en medio de l estrépito y gesticula-
ción habitualec de la plástica al dia. a 1111 pintor 
sosegado. intimista y recoleto: Rafael Boti, que 
expone treinta y tantos óleos en la Sala Miner· 
va. del Circulo de Bellas Artes. 
Boti no es un nóvel en el arte ni en la vida. En 
el catálogo de la exposición, el pintor José Ca-
ballero cuenta cómo Rafael Boti cambió en 1929 
Córdoba por París, y cómo fue allí ganado por 
el experimento cubista. Imagino que el cubismo 
de Boti estaría más de acuerdo con Juan Gris 
que con Picasso. Hoy Boti no hace cubismo. na-
turalmente; pero en su obra permanece, sedi-
mentada. la disciplina de aquel movimiento. 
Boti gus ta, por lo general, de los formatos 
reducidos , los temas humildes, los colores tran-
quilas, fas formas reposadas. Una pintura grata 
a Azorín . En ella hay poes ia, ternura. emoc ión 
contenida, amor. 
SANTIAGO ARBOS BALLESTr: 
· ABC •. diciembre 1959 
Rafael Boti , expos i tor en Toisón, es un s ingu-
lar intimis ta entre sabio e ingenuo. dotado d e 
un extraño sentido del color. Se rec rea en una 
e;ecución sosegada, pulcra, silente, que presta 
a su obra la gracia y tersura de una fel iz ima-
gen poética. 
SANTIAGO ARBOS BALLESTE 
· ABC · . noviembre 1962 
¡: M ~ r v oitas11. 73 x 92 cm. 19f'8 
Rafael Botí con su esposa e lsaías 
Díaz en la exposición que celebró en 
la Ga lería l ázaro . 1972 
CORDOBA, en los cuadros de RAFAEL BOTI 
De Rafael Batí dice Vázquez Díaz, el maestro 
de la nueva pintura española, que su sens ibili-
dad le lleva a • gustar de co lores limpios, en 
arminias claras y diáfanas de luces perladas, 
colores y matices delicados, de resoles f ebrf· 
/es y fugitivos en las tardes t ransparentes en 
que el artista se extasia gozoso de encontrar 
la superficie cromática de cada día y de cade 
hora•. 
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Es tas autorizadas palabras pronto nos hacen 
entrar en la médula de la obra de dicho pintor. 
¿Cuál es ésta? La que rel/e¡a con la mayor sen· 
c1llez, tanto de lineas como de planos de colr¡r, 
al pintar aspectos del campo y del urbanismn 
de Córdoba. Hay en la faccura de Batí un 
constante que ie lleva a simplificar hasta lo su· 
maria cuantos asuntos de dichos temas pinta. 
CECI LIO BARBERAN 
·Hoja del Lunes• , noviembre 1962 
En cuanto a la originalidad y a la personJii-
dad de estilo, no se encuentra sino en el solo 
y único pintor de la Exposición (Regional de Be-
llas Artes). Este es un cordobés, gloria aún no 
manoseada de Córdoba. Rafael Boti tiene una 
técnica tan fina como su inspiración. Lleva en 
sus cuadros la serenidad del alma de Córdoba 
y la delicadeza de su propio espíritu. Es el 
único pintor •actual· de esta exposición de es-
t ilos veteranos. Está por encima del modernis-
mo, con una superación pictórica en que la pu-
reza de formas armoniza con u11 colorido verda-
deramente magistral. La · Playa de Fuenterra-
bia• es la serenidad hecha pintura, la modula-
ción plenamente conseguida de los tonos ver-
des y azules, distribuidos de una manera sutil 
en una sensación atmosférica pura y musical. 
JUAN BERNIER 
• Diario de Córdoba •, junio ·J936 
El reingreso de Rafael Boti en el ambiente 
cultural cordobés nos recuerda que no es tópi-
co lo de la universidad cordobesa. 
Rafael Boti no dejó Córdoba, sino que la llevó 
consigo, y ahora la trae en sus cuadros, ador-
nados por las flores de l tiempo y las experien-
cias del espacio ajeno. · Celeste Córdoba enju-
ta• mana de sus lienzos con color de muro en-
ja lbegado y jaramangos de humilde historia. 
Pero de esta feble apariencia mana la capta-
ción poética de lo intimo, la débil frontera en-
tre el espíritu y las cosas minúsculamente hu-
mildes. Porque nada hay más dificil que lo sen-
cillo y nada más persistente que lo efímero. 
Boti es ligero como una pluma para vivir el 
etéreo ambiente de lo leve, la flor, la piedra. la 
cal, la hoja, el árbol. Todo enlazado por la pre-
sencia estática del aire, de •su aire• , sacado 
de cualquier umbrío rincón cordobés. Nada mo-
numental. ¿Pero es que lo efímero, lo volátil, 
lo leve, no es un monumento de otra clase, más 
cercano al espíritu? El al iento de la alberca en 
el jardín umbrío de la casa de Viana, la verdina 
de amaranto del agua fluyente en el santuario 
de la Fuensanta, las arcadas albas del convento 
de Santa Isabel, la lumin iscencia pasional del 
Cristo de' los Faroles, ¿no nos llevan a creer a 
Boli un catador de 111!ctares puramente espiri-
tuales? El solo monumento es su pintura. Una 
pintura que desde la ·Córdoba sola • , desde la 
Córdoba de los rincones, desde la Córdoba, cuyo 
más grande monumento es su tipo de hombre 
humanista, p erdurable s iempre sobre cualquier 
c ircuns tanc ia, que recorrió el ecúmene euro-
peo -o Tafur , o Céspedes, o cualquier spéci-
man hebreo o árabe o cristiano cordobés- , 
que parecieron s iempre no sal ir de casa, Ra-
fael Boti bebe tiempo desde el impresionis mo 
en años de experiencias exteriores. que de nin-
guna manera desv irtúan sus idiosincrasia y su 
intimidad cordobesa. Leve, Boti camina por l as 
sendas de alma o de la flor , por los ver icuetos 
de la sencillez . Esta es herencia, aunque no 
queramos, de la · Córdoba romana • y de su 
apolíneo y clásico sentido de la belleza . La fra-
se machadiana no dice lo que para el co rdobés 
es claro. El que las cosas más simples -el 
fondo de todos nosotros es • naive• - son las 
más importantes , aunque las otras produzcan 
más ruido . Pensar con sandalias o alpargatas. 
vestir el pijama viejo es garantía de autentici-
dad y también de eternidad. Góngora se preo-
cupaba de sus sotanas y acariciaba l as sedas en 
su casa de tres habitaciones y un brasero, en 
la calle la Feria. Camus no encontraba nada más 
paralelo a su armónica visión del hombre que 
una tapia blanca y una palmera junto al mar. 
En el mundo de hoy, de siquiatda y al ienación, 
los cuadros de Boti hacen volver al hombre al 
paralelismo del alma y l as c osas sencillas. 
Como el pan de Zurbarán sobre un mantel im-
poluto . Como los trozos de sol de un Gauguin 
sobre la arena mullida . Y latiendo, sobre el alm a 
de los cuadros, el aura ya casi romántica de un 
pers istente Rousseau, que se empeña en su hu-
milde coyuntura con la naturaleza. 
«Córdoba 
callada~~ . 
92 X 73 cm., 
1961 
JUAN BERNIER 
·ABC· . abril 1973 
Rafael Botí, con Tomás Borrás, el día de la inauguración de su exposición 
en la Gale ría Giotto de Madrid. 1974 
Rafael Boli. toma paleta y pincel y se sitúa 
ante la naturaleza. Pin ta poco Boti . pinta des-
paciosa, dele itadamente. 
Los lienzos de este perpetuo muchacho, al 
que las canas empiezan a re frescar la edad 
r.Anr.ArlA .~nn . nurn.~ dPiirArln~ limnin s ""nri-
llos. Sencillez de fa sabiduría, que desecha el 
procedimiento amanerado o petulante. Pintu ra 
de alma a alma. Una lírica ffo rea l. una dulzura 
de las cosas, humildes, un f raange lismo satu-
rado de vigor moderno y sin embargo halado 
por suprema luz evangél ica. 
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Rafael Batí, pinta sin · lsmos• compromete-
dores, como le dicta su espontánea inspiración 
feliz de expresarse. La materia en sus cuadros. 
se ennoblece, el mundo vegetal toma calidades 
de poesia hervorosa e inagotable de formas. 
Alli estan los cuadros en hilera. diciendo la 
maestría r la potente anima de un creador. 
Y dicen, a tiempo, la protesta de tantos, como 
Rafael Boti, por los rincones de España, en lu-
cha contra la sordera social, tan avara para los 
amanecidos al Arte, tan pródiga en dones con 
el mantecato. 
TOMAS BORRAS 
• Pueblo•, septiembre 1947 
Si se traslada de la pintura a la prosa la obra 
de Rala el Batí. podríamos equiparar /a a la del 
sutilmente inmóvil Azorin. Rafael Boti pinta las 
cosas. Unas veces con primor artesano, otras 
como partes de una visión en abandono. otras 
en grupo, o en extensión. digamos paisaje. Pero 
las cosas, no las personas son el ohjeto de su 
intima dedicación. De ello se deduce que Rafael 
Boti es el pintor de lo sencillo. Nada más com-
plicado que la sensi/lez, porque la sencillez es el 
núcleo del que derivamos Jos supuestos que 
forman el cimiento de nuestra filosofía de la 
vida. En la cual hay un capitulo que trata de la 
li/osolia de las cosas. Rafael Batí nos las pre-
senta delante, con un ademán religioso. •Ahi 
está lo que nos acompalia, amistoso, en el 
existir.• 
Por eso su técnica -ya saltó la apestosa pa-
labra- es somera, pero delicada. No hay en 
estos cuadros sino Jos simples elementos que 
componen una forma consabida. Sin embargo, 
¿por qué son tan seductores? El secreto es que 
a las cosas pintadas por Rafael Boti las envuel-
ve w1 halo de poesía. 
Todo lo puro, lo suavemente adicto, Jo que 
crea nuestra mano en acto de amor, lo que usa-
mos y nos beneficia, la poquedad más poca y 
corta de nuestro pequeño universo de alrededor, 
el repertorio de la cosidad teñida de humanidad, 
es poético en si, por muchos perifollos indus-
triales que lo desfiguren .. . Pues el hecho de 
que estemos a solas aquí abajo, con ellas, con 
las cosas. y sean las cosas nuestras criaturas 
y nuestra ayudantía, las eleva de su mineraliza-
ciótJ, y nos habla con su silencio. Rafael Boti. ha 
escuchado ese silencio y por ello sus cuadros 
infunden sentimiento. Es, pues, un pintor senti-
mental, es un pintor en cierta manera romántico. 
¿Y no es r.omántico Azor in? Ser romántico es 
exaltar un aspecto de la vida, elevándolo a cate-
goría supina. 
Con Rafael Boti no pueden las brujas. Ni la 
bruja de Jos ismos ni la bruja de lo denominado 
"moderno•. cuando no hay otro piropo a mano 
para calificar. Boti es el y las cosas. es su alma 
intocada y sus cosas en éxtasis niiio. es el reve-
lador de un costado del ser, y el que hace deli-
ciosos los elementos de esa cuarta parte de la 
vida. ¿Puede hablarse de una Pintura en verso, 
contraponiéndola a otra Pintura en prosa? Siem-
pre seria la metáfora revelación de que en lo 
intacto y almado hay un eco musical que el co-
razón percibe. Musicalmente, la Pintura de Ra-
fael Boti es cantata. Sin triunfo. pero con salmo; 
es decir, con una chispa de lo divinal sazonando 
lo terreno. 
No pasará nunca la Pintura de Rafael BoU. por-
que no tiene moda. Tiene estilo, eso si. Y revela 
una poderosa fuetza semejante a la del francis-
canismo, el gesto del hombre-ángel de Asís. Her-
mano árbo l, hermano vaso, hermana manzana, 
hermanisimas cosas al alcance de nuestro de-
seo y de nuestro servicio, que os sacrificáis sin 
queja, simbo/o de vidrio , de madera, de piedra, 
de hierba, de olor, de sol. Contemplaciones y es-
pejos de nuestra falta de condiciones para ha-
cérnoslo todo nosotros, que las sumisas cosas 
suplen. Cosas que decimos menores, a veces de-
c isivas, que están aparte y en nosotros como 
esposas con lámparas prudentes, que hacen 
nuestro vivir más fácil y amable, y s in l as cua-
les moriríamos, como el pobre animal. el de po-
tencia permanente pero limitada, otro habitante 
del p laneta sin espíritu creador y s in reve lar y 
vaciar en otra forma que la suya la idea: sin co-
sas. En fin, que con las cosas somos , y sin las 
cosas no seriamos. 
Colores suaves, combinaciones ele luz de so-
les blandos, el azul fundamental para el sentido 
de lo tierno, el blanco eremita, el blanco de la 
cal de la calavera, el blanco donde el amarillo 
de la are/encía del astro rebota y emblanquece 
y candidece la faz del ámbito, lineas delicadas 
como me/odias del dibujo, ¡oh, Rafael Boti!, 
¿adónde nos llevas mediante la mirada, a qué 
mundo, al mundo como debería ser? 
TOMAS BORRAS 
(De la presentación del Catálogo de Ga ler ia 
Giotto de Madrid . 1974) 
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E l P I NT O R 
En 1929 Rafael Batí desde Córdoba pasa por 
París, donde las obras de Cezanne ya cuelgan 
en los museos. Ve las exposiciones de Picasso. 
Braque y Matisse y se siente ganado por el cu-
bismo, que era un modo nuevo de representar 
el mundo. 
Luego otra vez España, destemplada, fria, in-
diferente, donde la nueva estética habría de lu-
char cont ra la mediocridad establec ida. 
Es la vigilia del ·Arte Nuevo• . Rafael Boti 
profesa el ascetismo y enclaustrado en la so-
ledad de su t rabajo va haciéndose cada vez 
mas lúc ido y mas intenso. 
Las d iversas formas analíticas del objeto lo-
gradas en la primera fase del cubismo, son 
depuradas para ingresar en el cuadro, no con 
la forma que las caracteriza, sino con firme vo-
luntad de encontrar su expresión . 
Y así cuando el analisis de ayer se ha con-
vert ido en síntes is, termina por abandonar el 
problema para incorporar las experiencias. 
Si el cubismo ha desaparec ido de su obra. en 
cambio su estética constructiva se ha incorpo-
rado a su pintura dando/e una nueva posibili-
dad : El Expres ionismo. 
En la baraúnda general del remolino históri-
co, un hombre que nunca ha sentido la necesi-
dad de des lumbrar , apartado de las recompen-
sas oficiales y con una fe inquebrantable en la 
pintura. se colump ia sonambulo sobre los días 
manchados por revoluciones y por guer ras. pin-
tando sin apremios en un mundo lleno de in-
quietud. 
Sensible, embriagado en Stt si lencio, vive se-
crelameme para eso. l'lrlla mas hacia dentro 
que hac ia fuera, con algo hondo de instinto, de 
raíz profunda o de subconsciencias que aquieta 
el espíritu del espectador, consiguiendo que la 
eternidad del mundo se vuelva familiar. 
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RAFAEL BOTI 
·Cada cuadro encierra misteriosamente 
una vida, una vida con su sufrimiento. sus 
dudas. sus horas de entusiasmo y de luz.• 
KANDlNSKY. 
• Pintura apdc ible que oculta tras el cuadro su 
problema como el reloj oculta tras la esfera su 
mecanismo y su articulación del tiempo. • 
Su pintura retiene el paso de las horas bus· 
cando las grandes lineas curvas de la geome· 
tria del tiempo. El color exactamente matizado, 
la luz difusa que satura el atardecer. 
Todo es claridad sin contraste de sombras. 
desde el lila al azul se adormece el sentido 
para lograr una exaltación del ensueño y de la 
me/ancolia. 
Un mutismo sin fondo anuncia lo que ocurre 
o lo que puede ocurrir de un momento a otro. 
Un silencio que tamiza los colores da esperan-
zas de aurora. Una submarinidad de azules exal-
ta las rosas, una juventud de nido surge de /os 
hogares, una pereza de sonidos se estancia en 
/os patios . 
"El lago, . 38 X46 cm .. 1973 
Un río, un puente, unos árboles, un día, una 
hora determinada, un pájaro que repite su can· 
ción insistente . 
Porque siempre canta un pájaro en sus lien· 
zos. Como se oye el rumor del agua o el soni· 
do que produce el paso caliente del verano. 
No es malicia de pájaro exótico. sino el tenaz 
deseo de dar el alma en un clima a través de 
la pintura. 
Es el dulce sosiego de tener contacto con la 
tierra llena de beneplácito. El vivir misteriosa· 
mente en clausura con rosales y emparrados, 
el sorber la luz intacta y los colores recién na· 
cidos; algo muy trasparente y puro que logra 
aclarar el sentido de las cosas. 
Su obra es un oasis en medio de la tormen· 
ta o del invierno donde azotan implacables los 
rayos de todas las tendencias. 
Toca en su paleta la me/odia de gamas de un 
mundo crédulo y esperanzado, de otra clase de 
vida, de una entonación distinta. Es música que 
viene del color en intima compenetración con 
la forma. Siempre brilla en su aparente simplí· 
cidad su profunda estrella. Cada obra es un 
poema de luz diluida, de poesía indecible. 
Puede así, en la madurez de su obra, y aun· 
que ésta sea la tarea de un solitario, mostrar 
el gérmen clásico que ha constituido uno de los 
principales móviles de la renovación pictórica. 
Hablo de un pintor, y lo que digo está lejos 
de toda critica de arte, porque esto no me co· 
rresponde. Sólo deseo ayudar a su conocimien· 
to de una forma clara. 
Es fácil destruir, o ironizar o encontrar alíni· 
dades de una manera negativa. Me parece una 
labor destructiva y por esta razón no quisiera 
hacerlo. 
Las influencias forman al artista. No lo des-
truyen ni lo deforman. Lo hacen. 
En la obra de Boti, como en la de todos los 
pintores existen estos antecedentes, estas in-
fluencias o experiencias -como quiera llamár-
seles- que él ha incorporado. 
• Fray Angélico y la pureza. (Toda su obra.) 
" Zurbarán. Ascetismo. (La cesta de frutas.) 
" Cezanne y el paisaje. (Toda su obra.) 
José Caballero y su esposa Maria Fernanda, con 
Rafael Bot í en una expos ición de éste. 1972 
• Renoir. Impresionismo. (Paisaje de la sierra 
de Córdoba.) 
• Rousseau. lngenuísmo. (Parte de su obra.) 
• Regoyos y la intimidad. (Patio de la casa de 
Lope de Vega.) 
• París y la luz tamizada. 
• Maiisse y el paisaje del jardín botánico. 
• Solana y el Bodegón del gallo. 
" Vázquez Oíaz y la luz fria . (Plata.) 
• Córdoba y los patios. 
" Picasso y el paisaje de Har ta de Ebro . 
(Paisaje de Vallecas.) 
• Madrid y el Otoíio. 
JOSE CABALLERO 
(De la presen tación del catálogo del Círculo de 




~~ \ 1 
a allero. 1936 1, por José e b 
Boti con su hijo y Vázquez Oiaz 
en el jardín del maestro en 
Maria de Melina. 1933 
Hay en Rafael Batí un vago y efícacísimo re-
cuerdo de Vázquez Díaz, aunque la composi-
ción poscubista del maestro sea sometido aqui 
a un lirismo colorista que la hace más coti-
diana. 
A. M. CAMPOY 
•ABC · . marzo 1972 
Enrique Llovet, Vázquez Díaz, Rafael Botí y Manuel Gallego en el estudio 
de José Caballero. 1945 
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Francisco Zueras y Rafael Castejón con Rafael Botí en la inauguración de su exposición 
en la Galería Studio. 1973 
Cuando, a través de medio siglo he venido 
recibiendo noticias de Rafael Batí, casi siem-
pre catálogos de su obra pictórica, sentía como 
un espolazo del pasado esencial de Córdoba, 
rev ivido por él en su más absoluto fundam en-
to. La sentencia de •lejana y sola· es tá plasma-
da por este pintor •silencioso y recoleto• que 
ahora vuelve al nido con su cargamento espiri-
tual' intacto. tHenvenido sea al hogar patric io 
este hijo pródigo de la luz y del paisaje. 
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RAFAEL CASTEJON 
De la presentación del catálogo de la Ga leria 
Studio de Córdoba, abri l 1973 
Ha pocas semanas dábamos a conocer en 
estas columnas al público de Córdoba a este 
joven artista, que apenas iniciado, ya adquiere 
personalidad. 
Nosotros hemos seguido de cerca al pintor 
de paisajes Batí (con acento ¡eh!), lo conoce· 
mos •personalmente• , oímos la brillante con/e· 
rencia pronunciada por don Antonio Jaén, ante 
.la ~)',9.9§)~~1;1 Jle .>~1§ ¿¿~r~.>~ 8? 8/ c,~rc&~b de 
la Amistad, y cada vez estamos más conven· 
cidos de que es ·GENTE•, de que se ha descu· 
bierto a un artista de los que llegan. 
RAFAEL CASTIÑEIRA 
· Córdoba Libre• , 1923 
Pedro Bueno y Rafael Boti en la 
inauguración de su exposición en el 
Circulo de Bellas Artes 
de Madrid. 1959 
La Naturaleza en su intimidad; no tanto la 
figura de las cosas como el aliento con que 
ellas se animan . Una pintura entrañable, s igno 
de muy hondas cuestiones apenas esbozadas 
en su gesto exterior. No es su cuerpo el que 
me importa. sino su alma. 
JOSE DE CASTRO AR INES 
• Informaciones•. abril 1972 
Rafael Boti: Sus modos habituales de con-
ducta pictórica: la misma humildad en sus con-
cepciones y gracias cromáticas, la misma lim-
pieza e intimista de sus modos de expresión, 
la misma sencillez en las motivaciones anedóc-
ticas de su inventiva. Un pintor cuya bondad 
me serena. 
JOSE DE CASTRO AA INES 
• Informaciones•. noviembre 1974 
Independientemente de la dotación pictór ica 
de Rafael Boti y de su s ingular sensibilidad , 
cuenta con abundan/es recursos técnicos ex-
presivos. Concede impor tancia a los empastes 
fuertes y a las superf icies granujientas, pero 
su empleo t iene medida y tiento. Desgarra la 
materia espesa en las obras religiosas y deco-
rativas, la adelgaza en inler iores y floreros, 
para ir llegando a la lisura conforme se va acer-
cando al mar levantino. Es entonces cuando 
planifica y estruct ura sus compos iciones con 
la gracia s in mácula d e un pr im it ivo. 
ANTONIO COSOS 
·YA·. abril 1972 
«El árbol blanco ... 41 X 33 cm., 1925 
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u El Bidasoan. 81 X 116 cm., 1926 
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En su reciente exposJCJOn en el Circulo de 
Bellas Artes, Boti vendió una gran parte de la 
obra expuesta ya que sus cuadros admiran por 
lo armonioso de su colorido, la delicadeza de 
sus lineas y el sentido poético de sus formas. 
En efecto, /os cuadros de Boti podrán tener 
un algo del espíritu de aquellos pintores (Rus· 
seau, de Van Gohg, de Matisse, de Cezanne. 
y de otros artistas franceses) y de otros más 
a los que Pepe Caballero se refería en la pre· 
sentación del programa en la exposición de 
aquél, pero.. está el sello poético, musical di· 
riamos. de la sensibilidad de Rafael Boti. 
J. CORRAL 
· Ideal de Granada• . diciembre 19~9 
u la jarra amarill a)), 41 X33 cm ., 1978 
"Las ingenuas y sabias 
pinturas de Rafael Botí" 
Si empezase a escribir una nota sobre un 
pintor que no fuese Rafael Batí diciendo que 
es mi amigo, me haría sospechoso de parcia-
lidad. Yo no soy amigo de este pintor por ha-
ber hablado con él demasiadas veces, ni por 
ninguna de las circunstancias que provocan 
non:nalmente el acercamiento amistoso. Lo soy 
porque Boti. en cuanto pintor serio y responsa-
ble, es un entrañable y silencioso amigo del 
art e y de cuanto con él se relaciona. 
Rafael Boti no bulle en el mundo artistico, 
a pesar de poseer títulos suficientes para ha-
cerlo c011 más legi timidad que muchos franco-
tiradores. Este humilde y contenido artista se 
queda, en contrapartida con la auténtica parte 
del león: vive constantemente la intimidad 
-¡y la tranquilidad!-- de la pintura. Para Boti 
debe ser ésta una vis ita emocionante, aunque 
cotidiana, que se sienta ;unto a la mesa camilla 
de su estudio, procurando para su figura un 
contraluz que, sin aleiarla, la haga un poco mis-
teriosa y respetable ; una especie de musa res-
petable y comedida. 
Esto se ve bien en sus cuadros: en sus pai-
sa;es limpios, entre ingenuos y sabios (l¡ay en 
ellos una ingenuidad que, a fuerza de amor y de 
cos tumbre, se ha hecho sabia y consciente); 
en sus interiores y iardines, armónica y parsi-
moniosamente construidos y, sobre todo, en el 
color que envuelve y define a unos y otros. 
Boti sabe bien que su actitud recatada y per-
severante 110 le va a situar entre Jos descubri-
dores ni al lado de los simples audaces, pero 
él se conforma -y nosotros, cuando vemos sus 
cuadros- con saberse amigo intimo de la pin-
tura y buen amigo de cuantos le amamos sin se-
gunda intención. 
ANGEL CRESPO 
· Artes•. diciembre 1962 
Boti. co n el Marqués de Moret. 1950 
«El patio de Carmina» . 65 x 54 cm., 1975 
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Un ;oven pintor, que descolló bien pronto, 
por su modo personalísimo de ver los modelos 
y por su técnica, ale;ada de todo amaneramien-
to . Aquel ;oven pintor era Rafael Botí. Entre la 
pléyade de luchadores ;uveniles el nombre de 
Rafael Boti, significaba -y significa hoy- una 
voluntad macho puesta al servicio del arte y un 
arte macho también, y como macho noble, in-
capaz de doblegarse en servidumbres arte-
sanas . 
Afianzada la personalidad de Boti. estilizada, 
perfilada por el estudio y por ese regodeo espi-
ritual en el que se sumerge y flota , a capricho, 
todo buen artista, hoy se nos muestra en el 
Salón de Arte Moderno con otra colección de 
cuadros : Paisajes de Cordoba, de Vizcaya. de 
Guipúzcoa, de Casti lla. de París .. . Paisajes lle-
nos de luz, palpitantes de vida. Impresiones de 
una paleta delicada y valiente a la vez, que sabe 
ver. sentir y recoger con difícil facilidad lo que 
hay de belleza en las linfas dormidas de una 
fuente , en un trozo de tierra bruta o en la du-
reza plomiza def asfalto urbano .. . 
Rafael Boti, poeta de avanzada de la pintura, 
ha conseguido con esta nueva Exposición, otro 
triunfo. Alegrémonos de ello sus admiradores. 
CRIADO Y ROMERO 
• Heral¡jo de Madrid • . <935 
Rafael Boti se nos muestra en sus cuadros 
como un verdadero enamorado de la naturale-
za . Ha llevado a sus lienzos paisajes de encan-
tadora espiritualidad, cuya belleza hubiera pa 
sado desapercibida para los ojos profanos. En 
la policromía de sus cuadros revela que su re-
tina impresionista ha sabido recoger con ex-
traordinaria precisión las múltiples tonalidades 
de los . jardines . v huertas. arln rmP.r.irln.< .h;¡iro . b 
diáfana claridad del sol del mediodía, para ofre-
cérnoslas en un admirable conjunto de luces y 
co lores. 
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M. DURAN DE VELI LLA 
• Diario de Córdoba•. abril 1923 
Boti con Juan Antonio Morales y Martín 
Blázquez en e l Circulo de Bellas Artes , 
con motivo de la exposición que 
celebró en el año 1959 
Rafael Boti es un hombre sencillo. De tempe· 
ramento introvertido ; es intimista, vive en si-
lencio y no busca el relumbrón. 
Goza con la creación de su pintura delicada. 
como si lo hiciera en secreto para él mismo, 
transformando los temas eternos en algo fa 
miliar y recoleto. 
Durante su estancia en París, influido por 
Picasso, Braque y Matisse. se inició en el cu-
bismo. que abandonó pronto a su regreso, para 
permanecer fiel a su línea de pintura de natural 
y sincero expresionismo, llena de delicadeza, 
de poesía y de musicalidad. 
J lr war;r/o:r <II:- dU!I,' ¡;u~aé ser una poes1á S!h 
palabras o una sinfonía sin música. 
José Caballero ha dicho: ·Siempre canta un 
pájaro en sus lienzos .. Se oye el rumor del 
agua.. Es música que viene del color en últi-
ma compenetración con la forma. siempre bri-
·-
/la en su aparente simplic idad su profunda es-
trella•. 
Para enjuiciar su pintura , nada más claro que 
las frases de Vázquez Diaz: • La sensibilidad 
de Batí, gusta de colores limpios, en armonías 
claras y diáfanas, de luces perladas, colores y 
matices delicados, de resoles febriles fugitivos 
~n las tardes transparentes en que el artista se 
extasia gozoso de encontrar la superficie cro-
mática de cada dia y de cada hora •. 
Llegamos al fi nal y hemos de decir que Ra-
fael Boti es un hombre que, por sus caracterís-
ticas humanas, merece una especial devoción. 
Durant e c incuenta años ha elaborado su obra, 
poniendo en ella toda la nobleza de su corazón 
y todo el lirismo de su espíritu ; por eso, al 
contemplar sus cuadros, vemos la verdad eter-
na, al t iempo que oímos una melodía. 
Dr. JESUS M. FALERO 
· Pro fes ión Médica•. Madrid, jul io 1975 
ce Nocturno del Cristou . SG X 39 cm., 1970 
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"Pintura para escuchar" 
Existe una pintura cuya excelencia deriva des-
de luego de Jo que se pinta, pero desde Juego 
de Jo que se siente. Del hecho de tener un ca· 
razón distinto y un pincel para confesarlo. Los 
cuadros de estos pintores aparte también se 
ven, aunque se oyen antes. 
El primero fue fray Angélico. Después hubo 
más, no muchos: recuerdo a Zurbarán, a 8/ake, 
a Regoyos, al aduanero Rousseau. El último en· 
tre /os que conozco puede ser Rafael Boti. 
En lo que es, no falta ni sobra nada. Me cons-
ta que Boti ha tardado mucho en exponer. Es 
lógico, de una cuest ión tan personal no se ha-
bla en seguida. Pero no debe temer nada. Se-
guramente, pase lo que pase. en pintura habrá 
siempre sitio para lo que es verdad. 
RAMON FAAALDO 
·YA•, Madrid, noviembre 1959 
Rafael Boti, representa algo único. Vázquez 
Diaz, le sitúa en linea con /os •Nobis .. o ilusio-
nados y le sitúa en su sitio. Boti no es estilo 
ingenuo. según el tipo Aduanero Rousseau, que 
110 excluye cierta pobreza de espíritu. Es Jo 
contrario, saturación de espíritu. El color estric-
to , la linea simple, la pulcritud, no significan en 
él escasez -no saber o no poder hacer otra 
cosa, como tanton ingenuos- , sino elección 
responsable de aquello que dice mejor, y con 
medios más puros lo que se quiere decir. Y lo 
que él quiere es conceder lo menos posible a 
la materia que llamamos pintura y Jo más po-
sible a la intensidad personal que llamamos 
alma. 
Lo cierto es que una tela de Batí, allí donde 
esté, expresárá limpiamente una delicadeza, 
una ternura que acompatia exclusivamente su 
firma de pintor. 
AAMON FAAALDO 
•YA•, Madrid, diciembre 1962 
Abreviando : la apas ionante aventura de tu 
obra es cuanto no parece tener de aventura ni 
de pasión. Mutismo. Seren idad. • Un pájaro can-
ta siempre en tus colores• , afirma alguien. Di-
fiero: no canta, escucha. Aprende a ser pájaro. 
Exc luyendo ornitofogia, tú nos haces percepti-
bles, respirantes , v ivible, esa misteriosa lógica 
del arte. 
Soñaste con vestir de luces y pisar los ruedos 
de la torería. No fue casualidad que don Dan iel 
te elig iera a t i, por esbeltez, silueta y pres tan-
cia de casta para suplir aquello que, en el re-
trato de Manolete, no pudo éste hacer en per-
sona, victimario ya el héroe por el marrajo • ls-
leiÍo". 
Y lo más asombroso. Porque, abandonando es-
toques de muerte y mofetas del color que anti-
c ipan su misión, empuiÍaste un arco de vio/in . 
Fuiste clas ificado músico ejecutante. Esto es 
estupendo. 
RAMON FARALDO 
.. vA ... Madrid , febrero 1976 
uluz de mañana en el jardínu. 
46 X 38 cm .. 1967 
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RAFAEL BOTI "NOVIO DEL ARCO IRIS" 
Sabe, como Antonio Mach¡¡do, que sólo • Se 
hace ciimino al andar•. Su andadura le lleva por 
los centros neurálgicos del arte de lii vieja 
Europa. Observa. Medita . Vuelve. Intima y es-
cucha a Daniel Vázquez Diaz, tras hiiberse ini-
ciado en su Córdoba con Romero de Torres, 
Agrasot, V. Chico te, M . Latas y Orti Be/monte . 
Sus cuadros espigan ent re las voces del silen-
cio, jamás enmudec idas, y las del contorno vi-
vido de su tiempo. A veces parecen esculpirse 
sobre un mutismo inmemorial. Otras. confluir 
con los mosaicistas de la Roma cesárea. En oca-
siones se rectangulizan y ordenan arquitectó-
nicamente, con el relumbre ant iguo de la ca l 
viva y los añiles violentos de la ornamentación 
regional. En ningún caso hay subordinación a 
tal es incitaciones. En todos los casos, quien 
está presente, quien corre riesgos y avatares 
de capitanía es Boti si lenciosamente , por cier-
to . Si cede, a gusto, los oropeles y enmedalla-
dos del mando a los otros. Le basta con su éx-
tasis y la concienc ia se trasparenta tenuament e 
en sus lienzos. 
·En las esqu inas. ind ice ; 
en la pasión memoria ; 
con la íntegra hombría como prueba 
de su sang re. su edad y su constancia. " 
Con una obra extensa y diversa , en la paz de 
los suyos y el enamoramiento, no tanto de lo 
que obtiene hoy como de lo que espera obtener 
mafiana, es comunicable, pero ocioso, mencio-
nar cumpleaños y cuantías anua les. Como su-
gerí antes. uno se hace p intor a los quince 
ar?os , para alcanzar cua renta o c incuent'a más 
W1 U i: 1á que te rmpuiSO hacra la pintura. En 
ésta. lo s ríos no corren hacia el mar, que es el 
fin. Los ríos buscan y corren hacia sus mana-
dores, que son el eterno principio . M ás claro: 
la juventud, en arte, no se da porque sí: se 
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conquista porque sí, porque no y porque por 
qué. Diego Velázquez -•soy un espejo en busca 
de otro espejo•- es mucho más mozo en • Las 
meninas• que en sus bodegones de su primera 
época. 
Rafael Boti, a estas horas, con el estiaje ma-
drileño encima, palomas y hélices navegando 
un cielo casi casualmente azul, alcanza, por 
lógica de obra e inhalación jovial de la misma 
su verdadera adolescencia. 
RAMON FARALDO 
· YA·. agosto 1977 
Jaime del Valle-lnclan, Daniel Vazquez Díaz y Rafae l 
Boti en la inauguración de su exposición en el 
Círculo de Bellas Artes. 1959 
•Paisaje de Vallecas•. 38 X 46 cm ., 1942 
Ahora Boti, en su exposición nos trae esta 
inevitable maduración en una serie de obras, don-
de las experiencias parisienses se rellejan va· 
gamente, en un fondo casi subconsciente del 
artista, pero donde priva una visión estricta-
mente personal, que confiere una profunda uní· 
dad a todo lo reunido. 
Dentro de un tenaz ligurativismo, que a ve· 
ces, en los bodegones, sobre todo en • La cesta 
de frutas • , aprovecha la lección de nuestros 
clásicos. Boti va componiendo una obra de una 
gran dignidad, donde no se hace alarde de nin-
guna clase pero que está empapada de fa ver-
dad sencilla del artista. Todavía en algunos líen· 
zos, podemos reconocer la huella de algunos 
maestros admirados, pero en todos ellos la 
mano de Boti ha sabido disponer un aire espe· 
cía/, una pasión por la luz y por el color que 
impone su impronta a todo lo tratado. 
Parece que Boti inquiera siempre lo esencial 
en los temas escogidos. Por ello su Exposición 
es más de agradecer, ya que nos ha puesto 
sencillamente frente a alguien que con humil-
dad se ha propuesto una serie de problemas 
pictóricos. que ha sabido resolver eficazmente. 
J. FEAAAN 
·ABC •, diciembre 1959 
Playas. rincones rurales, algún interior, !lo· 
res y bodegones de frutas son retratos que el 
pintor reseña en sus óleos. En el lenguaje ha· 
bitual de la información se diría que lo pintado 
por Boti son paisajes y composiciones , pero 
algo nos hace detenernos ante esa definic ión 
que podría escamotear el distingo entre paisaje 
y retrato de la naturaleza. 
Rafael Boti estudia en sus cuadros la psico· 
logia de unas playas que sufren sin alivio de 
sombras protec toras la fuerza del sol continua-
damente: nos referimos a las playas alicantinas 
de La Mata, cuyo único adorno vegetal son las 
pitas . La fisonomía de esa parte del litoral me-
diterráneo, con la enorme soledad de sus /la· 
nuras, se encuentra plasmada en fa obra de 
este artista cordobés, en tonos reposados del 
azul. grisis y blancos: retratada en ese mamen· 
to de descanso cuando el sol abandona su 
constante irradiar. La factura de estos cuadros 
es compacto de materia y perfectamente ali· 
sada en su superficie. 
Cambia el estilo de su pintura en otros cua· 
dros . • El Cristo de los faroles• y bodegón de 
frutas y algún puerto nort eño y la cocina rural. 
Boti permite entonces que la materia vibre con 
toda su capacidad expresionista, grumosa y de 
más fuerte coloración. Aquí la pintura obtiene 
su presencia más categórica y marca su pro· 
pía psicología. Dos vertientes distintas en el 
mismo artista; ambas se complementan en ese 
sentido apuntando lineas arriba de la manera 
de •ver• el pintor lo que tiene ante si. 
Obra de singular sensibilidad la de Rafael 
Batí. De él habla la opinión del maest ro Váz-
quez Diaz. reproducido en el catálogo: «La me-
jor definic ión que mejor puede hacerse de la 
pintura de Boti en sus paisajes: hay que guar-
dar silencio para escuchar su música.• 
ELENA FLOI1EZ 
· El Alcázar .. , abri l 1972 
Es una alegria descubrir otra vez a Rafael 
Boti. Este joven pintor ofrece en sus cuadros, 
tan parcos de dimensiones y tan henchidos de 
espiritualidad, refugios amables y dielectos. 
JOSE FRANCES 
• La Esfera• , marzo 1927 
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Rafael Botí: "un pintor poeta" 
Rafael Boti, pintor desde antes de nacer, no 
es de los que se prodigan presentando en pú-
blico sus obras. 
El arte de Boti -pintura sencilla, recoleta, 
suave, cuidada- se nos ofrece dentro de los 
encuadres: Regoyos y Vázquez Oiaz. 
Tiene del primero la ternura, la ingenuidad, la 
gracia. Esa manera de aplicar a pincelada. me-
dida y recatada, vaporosa, que posee el pintor 
vasco. De Vázquez Oiaz ha aprendido Bo ti ha 
estilizar, a dar reposo y fijeza a los objetos, a 
respetar , en suma, la ley de gravedad. y tam-
bién a decorar llevando las lineas con elegante 
movimiento. 
Las enseñanzas o inl/uencias de estos dos 
pintores l e sirven a Boti para realizar una pin-
tura sutilisima. De muy lino co lor. Se dele ita 
el artista en el juego de las gamas violetas. 
Allí están los malvas que tanto glosara Juan 
Ramón Jiménez, y los morados intensos, y los 
azules violáceos o rosados. Otro acorde muy 
de l agrado de Batí es el de los verdes. Verdes-
azules , o verdes-grises. o verdes-lilas. Nunca 
agrios o fuertes. Siempre suaves y tiernos como 
el despuntar la primavera. 
La pintura de Batí es una pintura esencial-
mente musical y no decimos esto porque co-
nozcamos los altos conocimientos que en el 
arte de Debussy y Sarasate posea el artista, 
s ino porque la limpieza del co lorido. la grata 
combinación de los tonos y la grac ia de la com-
posición. es toda su obra como un concierto de 
flaut as y xilofones. 
Rafael Boti es un buen pintor. Un pintor-
poeta que se emoc iona ant e el espectáculo que 
continuamente le ofrece la naturaleza, llámese 
paisaje, fronda. jardín, interior o marina. 
Y si antes dijimos que sus lienzos saben a 
acorde, a bemoles, y a contrapunto, ahora aña-
dimos que también tienen perfume de sonetos, 
..r/.rt .Vtt r ill.nr .1' ' ...rl.r. ¡JV'f)M't.nr.' .J;,"' •'VVl...l lnt.nn · ,Rnf.t.VJI 
Boti es un pintor de muy aguda sensibi l idad. 
Dibuja con gracia y pinta con mucho arte. Y el 
resu ltado es una obra serena , clara, apac ible. 
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FEDERICO GALINDO 
"Dígame• . dic iembre 1959 
Federico Galindo y Rafael Boti, en su 
exposición de Toisón. 1962 
"La pintura silenciosa 
y recoleta de Botí" 
Los cuadros de Rafael Boti están pintados 
con unción, casi con misticismo. Se diría que 
el pintor, cuando toma los pinceles, profJibe 
que se produzca ningún ruido. · ;Silencio. que 
voy a pintar! • 
Esta sensación de reposo, de quietud, de se-
renidad, está presente en todas las obras de 
Boti. Obras que. además, de este intimismo, de 
esta serenidad, van animadas, como siempre. 
de una intención decorativa. La linea, los con-
tornos, tienen en Boti u11 anhelo gracioso. Se 
desenvuelven con un ritmo ornamental en am-
plias ondulaciones. El color es delicado. Nues-
tro artista muestra predilección por las tonali-
dades argentadas -violetas, awles, verdes, 
grises, blancos-. y con ellas trenza me/odias 
melancólicas. Como Regoyos -Vázquez Díaz lo 
ha dic!Jo-, Boti se enfrenta con la Naturaleza 
apasionadamente, trémulamente, pero siempre 
en silencio, como si pintase de puntillas, para 
evitar el menor temblor en los árboles o en los 
pájaros. Toda la obra de Rafael Bolí, es poética 
;V rlufr¡:¡ ¡: ~ rn m n ~11n t3 J,n l.arla ...a._7_u/ .J:l .JVlnv> .. u1u> 
mañana rosa y malva, que diria Juan Ramón Ji-
ménez. Pinta trasparenle y diáfana, palpitante 
y timida, sabia y sencilla. 
FEDER ICO GALINDO 
· Digarne•, Madrid, noviembre 1962 
"los delicados paisajes 
de Rafael Botí" 
Sobre esta virtud de la simpatía, la pintura 
de Rafael Boti tiene el encanto de la técnica. 
La técnica moderna ha resucitado a los primiti-
vos. Ha hecho que los primitivos nos gusten 
otra vez. Después del paisaje naturalista hemos 
vuelto sin ningún esfuerzo al paisaje ingenuo Y 
fantástico del siglo XIV. Las nuevas teorías se 
acomodan muy bien a este concepto .. 
y para un pintor como Batí, de tempera-
mento místico también, la tendencia primitivis-
ta ofrecía singular atracción. Su manera cons-
tructiva, propensa a las estil izaciones, cence-
ña, angulosa y sobria, está de acuerdo con la 
técnica rudimentaria de los pintores primitivos. 
Esta técnica entonces ignorante, sabia hoy, 
tiende a dar a la defectuosa representación 
plástica de los objetos una gran virtualidad evo-
cadora. Así ocurre con los dibujos infantiles. 
Así sucede también, con estos delicados paisa-
jes de Boti , cuya belleza seduce más por la gra· 
cía sugerente que por la fuerza descriptiva. 
GIL FILLOL 
•Ahora •. junio 1935 
"Noticia de Rafael Botí" 
"Siempre canta un pájaro 
en sus cuadros.• 
José Caballero 
Fue un critico de arte quien expresó certera-
mente, con una sola frase, todo el secreto de la 
vida y de la obra de este singular pintor. Dijo: 
· La pintura silenciosa y recoleta de Boti". Y ya 
no fue preciso recurrir a especulaciones men-
tales ni a procedimientos analíticos para defi-
nir la personalidad plástica y humana de Rafael 
Boti. 
Esta frase definitoria l1a sido como un espe· 
jo colocado a lo largo de su vida y de su obra. 
Porque silenciosa y recoleta es, ciertamente, 
su pintura y de la misma manera se ha compfa. 
cido en vivir, aún cuando tiene a iavor, repeti-
das veces, el viento del éxito. 
Cordobés hasta la médula de sus huesos, ha 
permanecido Rafael Bot i en Madrid la mayor 
parte de su existencia, entregado a la lucha 
cotidiana efe subsistir. Muy duro ha sido. en oca-
siones, el combate : pero en los momentos de 
tregua, Rafael Boti ut ifizaba los pinceles para 
evocar rincones silenciosos de su ciudad de 
Córdoba donde espejea la cal . Así, Merced a 
este ejercicio, lograba fortalecer su espíritu 
para continuar el camino que alguna vez - pen-
saba- habría de llevar le venturosamente bajo 
el cie lo fimpicfo de su ciudad. 
Ahora, en la edad jubifar, ha encontrado Ra-
fael Boti el "mar de la serenidad•. Córdoba está 
más próxima a sus posibilidades. Casi de punti-
llas, con emocionado temblor, ha regresado una 
y otra vez para respirar el aroma que viene de la 
s ierra y pasear por la noche por sus calles s ilen-
ciosas. Ahora vue lve: pero con sus cuadros, lo 
cual ha de considerarse doblemente significati-
vo. Es una vida dedicada al homenaje de su tie-
rra cordobesa y, al mismo tiempo, un cordobés 
que retorna triunfador. con el aval de la cr itica 
nacional en su "doss ier". Desde Francisco A l-
cántara y Tomás Borrás, han elogiado l a pintura 
de Batí todos los críticos sucesivos : Cecilia Bar-
berán, Arbós Bal/ es té, Ramón Faraldo, Castro 
Arines, J. R. A lfara. 
De todos ellos hemos espigado nosotros los 
vocab los def in itorios de la pintura de Rafael Bot i, 
con todos los cuales podr ía reconstrui rse su es-
tética personal : •sosegado" , • intímista•, •reco-
le to• , ·humilde• , •suavidad•, ·discreción• , •pu-
dor,., •(delicadeza,. , «Unción», "n1isticismo•. {(re· 
poso", "s ilencioso• .. . 
En cuanto a parangón con pintores anter ior es, 
coinciden Jos criticas en c itar resonancias p lás-
ticas que v ienen de Fray Angélico, Zurbarán, Re-
gayos y del aduanero Rousseau. No cabe elogio 
mayor. 
Amigo entraña ble y d iscípulo de Vázquez Diaz, 
no ha de jado de honrarle. Este, por su parte, es-
cr ibió de Rafael Boti que su sensibil idad le ll eva 
a "gus tar de colores limpios, en armonías c laras 
y diáfanas de luces perladas, colores y matices 
delicados. de resoles febri les y fugitivos en las 
tardes trasparentes en que el ar tista se ex tasia 
gozoso de encont rar la superficie cromática de 
cada dia y de cada hora • . 
Ha llegado ef momento de que Córdoba reciba 
a Rafael Batí como pintor que le pert enece y tam-
bién como cordobés que ha enaltecido su tierra 
no sólo con dignidad, sino con amor y sensible 
intel igencia. 
MAR INO GOMEZ SANTOS 
Del catálogo de la expos ición en Galería Stud io. 1973 
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Rafael Botí. 1945 
"LOS INDEPENDIENTES" 
Después de cuarenta y ocho años, casi todos 
los entonces jóvenes pintores que expusieron en 
el Salón de exposiciones del • l-lera/do de Madrid", 
agrupados bajo el titulo de ARTISTAS INDEPEN-
DIENTES, vuelven a estar representados hoy en 
es ta exposición conmemorativa. Fueron veinte 
ar t i stas los que participaron en las dos pr imeras 
exposiciones, por orden alfabético: Arronte, 
Boti , Climent, Cabo Barquer a, De Torre. Diaz Ca-
ne ja, lnsúa, lsaías Díaz, López-Obrero, Francisco 
Mateas, Navarro Román, Ontañón, Pe/egrín , Pon-
ce de León, etc. Pasó por ellos, por sus vidas y 
por sus obras, cerca de medio s iglo. Pasó una 
guerra, una paz, un exilio, un regreso. Destaca-
mos al pintor Rafael Batí, del que se expone un 
retrato ejecutado por Pelegrín . Boli, cordobés , 
nacido en 1900, compañero de Julio Romero de 
Torres , estudiante de San Fernando en Madrid, 
y en las academias libres de París. Discípulo en 
el taller de Daniel Vázquez Díaz, del que supera, 
s i cabe, la cromática y la magistral sencillez. no 
rn.::ln.Q,._ñ . n.J II"V"Vl ..AJr ¡.n i n:biOUl 1n.notf'UIJ"' ,MJ' .tlni'V"" ¡nvvl..r¡ 
tiene estilo y ha ingresado ya entre los maes-
tros. Hoy (como ayer) los Independientes tienen 
su lugar preferencial en el arte. 
38 
CONCHITA DE KINDELAN 
·Pueblo•, lebrero 1977 
Si los paisajes son estados de alma -según 
fa ya tópica, pero bella expresión-, en aquéllos 
el alma se diluye en la luz mediterránea, briosa 
y alegre, a través de lo florido y de su eterna 
primavera. 
Pero también descansan nuestros ojos, Ul1 
poco fatigados de color, en la plata oxidada de 
l os paisa jes vascos. 
Y cosa extraña: generalmente los artistas 
mediterráneos, habituados a entornar los ojos 
para gozar de sus paisajts radiantes, cuando 
llegan a nuestra tierra brumosa su pincel no vi-
bra sino con la a1ioranza de los colores amari-
llos , verdes, negros y rojos in tensos. 
No obstan te, Boti, el cabal/Aro Boti, es w1 ar-
tista lleno de juventud profesional, y a través 
de su temperamento tierno y fuerte /m sabido 
captar la luz tamizada en gris de nuestros pai-
sajes, y a nosotros, si hemos de ser sinceros, 
nos ha gus tado más, por ejemplo, en · El canal 
de Fuenterrabia• que en .Jardines de Córdoba• . 
Esto significa sencillamente que su adopción 
es un regalo del alma a sus fieles intérpretes, 
que no están amanerados a fuerza de ser mer-
cantiles y que la receta no es para él más que 
un estorbo y dejando via libre a su emoción 
husca los Jias de sol, un poco brumosos en qe-
neral, pero que cua11do se ostenta en todo su 
esplendor aparece más fuerte que en Andalu-
cía por el constraste de los verdes. que aquí son 
m4s amarillos, más azules, menos secos y ne-
gros que en !os paises del sol inexorable. 
Est a percepción, trastocada en emoción, nos 
obliga a amar más los campos vascos del ver-
de jocundo, precisamente esos días de sol, que 
cuando nos acaricia es más húmedo y alegre 
que en otras montafias . 
ADOLFO LARRAÑAGA 
, sur •. abril 1933 
RAFAEL BOTI, un pintor joven de 7 5 anos de edad. 
Sus cuadros son sinfonía sin música o poesía sin palabras. 
Rafael Batí, pintor de buen oficio, pone de ma-
nifiesto una tecnica depurada y un espíritu sutil 
en el manejo de los colores y la composición 
de cada uno de los temas presentados. En con-
junto presentó Boti 33 obras, todas ellas revela-
dores de un estilo personal de proyección cro-
mática y colocación de lo que es objetivo en e/ 
contorno de cada cuadro. Con una idea limpia 
de conceptos extraños, Rafael Boti se nos da 
a conocer como artista de claridad: sencillo, hu-
milde, equilibrado en el mirar, hacer y rec rear . 
Tiene pulso en el pincel y de ello nace una pin-
tura reposada, bella, suave, de dulce vibración 
en los colores cuya delicadeza, dentro de un 
ritmo ambiental moderno transfiere estados 
emotivos del espír itu y del corazón en plen i-
tu de gracia, esto es, lleno de una buena visión 
y de pensamientos diáfanos y de traslúcida rea-
lidad. 
Rafael Boti, ya sabíamos que prestigio había 
ganado en sus puestas en marcha artísticas en 
Espatia y fuera de ella, muestra una soberanía 
en el dominio de la técnica pictórica y destaca 
su sinceridad de procedimiento, estilo y ejecu-
ción, de forma que la verdad de su arte se di-
luye en el cromat ismo de sus temas y en los 
temas mismos. 
Se nota en su pintura un caudal poético, un 
ver y sentir el mundo exterior con espíritu azul 
claro, ténue veladura a través de la cual el pin-
tor capta los motivos de sus cuadros. Yo no 
quiero comparar a Boti con nadie. El tiene su 
secreto, su magia propia y su verdad tónica y 
técnica: Lo ha manifestado así: • La pintura tie-
ne que ser pintura•. Y lo afirma: " la mía es sen-
tida, humilde, sin complicaciones. Además no 
soy un genio•. Ha dicho bien. El encreimiento, 
el barroquismo del autobombo, no le va a este 
excelente artista que hoy es noticia en nuestra 
ciudad, por su presencia personal y la de su 
obra, pintura de permanente perspectiva. 
JUAN LATINO 
· Córdoba •, abril 1975 
Julio Romero de Torres, llegó a ser su maestro, 
quien lo tuvo como su alumno predilecto. 
Rafael Batí, ya en M adrid , a los diec isie te 
aiios, tuvo como p rofesores y amigos a Dan ie l 
Vázquez Oiaz y a Arieta. Se preció de la amis-
tad de Solana . La pintura fe embrujó; se ena-
moró de las formas y el color le exató. Boti 
ama la naturaleza y las cosas senc illas. Se tem-
pló en fa vida artística en Madrid y ha vibrado 
por las preocupaciones de su t iempo. Así s igue. 
Pero sigue amando la pintura a su estil o, a su 
modo de ver y sentir . 
Rafael Batí es un pintor joven de más de se-
tenta aiios . Es consciente d e lo que pinta y ha-
bla. Es un maestro de la pintura natu ra lista y 
rea lista, deslumbrado por el co lor, que lo ve 
hasta en lo más oscuro. Decenas de exposicio-
nes son patentes de Slt actividad. Varios galar-
dones afirman su competencia. Y su vis ión uní-
versa/ is la e hispánica tiene el recuerdo de sus 
v iajes por Europa y América. Y su crit erio tiene 
aires de libertad, asi como el mensaje que lan-
zaría al mundo había de basarse en ·belleza, 
paz y silencio•. 
Nosotros reconocimos en las obras que Boti 
expuso hace un par de años en Galería Stu-
dio 52, el don de su pintura e hicimos nuestra 
la opinión que del artista cordobés hizo Vázquez 
Diaz: «La sensib ilidad de Boti, gus ta de colores 
limpios, en armin ias claras y diáfanas. de luces 
perladas, colores y matices delicados, de reso-
les febriles fugitivos en las tardes /rasparen-
tes en que el arti sta se extas ia gozoso de en-
contrar la superfic ie cromática de cada día y de 
cada hora•. 
Y en esa limpia linea de color, poesía y belle-
za, continúa Rafael Batí siempre activo, en su 
estudio madrileiio. 
JUAN LATINO 




La obra de Rafael Boti, en su con fi guración 
figurativa se muest ra como una ventana abierta 
a fa realidad exterior . a la captación y sugestión 
de la naturaleza de las cosas. Su obra está toca-
da, traspasada de un encanto in genuo. de una 
mirada inquieta. observadora y trasparente ha-
cia la vida. Sus cuadros es tán impregnados por 
un gusto del color v ivo, luminoso y en todos ellos 
se deja traducir una especie de apología po r lo 
sosegado, lo tranqu ilo. La dicción de Rafael Boti 
es suavidad. pacienda. querencia hacia las cosas 
s imples y sencillas. Hay en su pintura una sensa-
ción de intimismo y de ternura. que fluye y am-
bienta todas sus composiciones . 
JOSE LUIS DE LLANES 
• Nuevo Diario .. . dic iembre 1974 
Es esta una pintura de ayer, de hoy, de 
siempre. 
Las obras de Boti no tienen edad porque no 
es tán adscritas a ninguna escuela /JI a mngún 
movim iento. El artista se limita a traer hasta 
nosotros lo que ve. su intimo universo de paisa-
jes . objetos y rincones . Poesía hecha color en 
«Bodegón del caldero». 46 X 38 cm., 1943 
vez de versos, luces limpias. colores suaves. en 
los que la vista descansa tranquila. eso es en 
resumen la pintura de Rafael Boti. Una pintura 
sin mensajes, pero con paz; sin personajes, pero 
con objetos o lugares que nos sugieren la mano 
o la mirada del hombre; con sencillez, pero con 
humanidad. 
G-MAROTO 
·Gaceta del Arte • . diciembre 1974 
Conjunto interesantísimo el que expone este 
joven pintor en el salón de la casa Nancy, sugie-
re. ante todo. el comentario elogioso a un es-
fuerzo constante, ahincado. incansable y siem· 
pre dispuesto. con tanto rigor como disciplina, 
al hallazgo y robustecimiento de la propia per· 
sonalidad. 
Sinceramente, se nos descubre así el pintor. 
Ahí están, tales como quedaron después de fi . 
;as en el lienzo y de rectificadas o acentuadas 
en los actos. sus vacilaciones, sus luchas, sus 
torturas ... Y en el conjun to está vigilante. acu-
ciada. despierta , viva, una sensibilidad que, en 
este instante preciso. amplia. con inlinta ape· 
tencia, el ámbito de su horizonte. 
La apetencia de Rafael Batí a que acabo de 
referirm e tiene, para sus andaduras. viátíco de 
inteligencia. Además de pintar, el artis ta aspira 
en este caso a dominar el •porqué" y el «cómo • 
de su propia pintura. No extratie a nadie. por 
tanto. verle de pronto parado en mitad del ca· 
mino, auscultando el mundo que resuena en su 
corazón. 
Rafael Boti será, sin duda. un gran pintor. 
11 o<e dal'lf 61' c-ao'\5' qtlt;" ¡l'l'l lm!f o"él' e¡\;lllpl ~11~ f\Jl•-
que en Batí, tanto como el temperamento y la 
técnica, tienen valor de art e la conciencia y la 
voluntad. 
RAFAEL MAROUINA 
· Heral do de Madrid• . abri l 1927 
José Luis Fernández Casti llejo, Manuel Medina y Rafael 
Boti en su exposición de la Galería Studio 
de Córdoba. 1973 
"Vida y claridad de Rafael Botí" 
Boti es un hombre de corazón abierto, de 
enorme capacidad cordial, que no olvida su cuna 
ni sus pasos iniciales sobre el suelo y sobre 
el lienzo. 
Brincaba ya en Madrid la juventud de Boli en 
los alfa/tos madrileños. Huele a la sazón el hus-
mo literario, poético y artístico de la Villa del 
Oso y el Madro1io. /-labia tomado contacto con 
los maestros de la pintura, entre ellos V ázquez 
Diaz. Y en diversas tertulias oyó las voces de 
Emilio Carrere , Azorin, los Barajas. Manuel Ma-
chado, que fue su gran amigo; Valle lnclán, que 
le hizo comprender cómo era el nervio de la 
casta celtibera. Conoció la bohemia cafeteril, a 
la que miró con buenos ojos pero sin quemarse 
en las horas del hambre y la angustia, porque 
él era - y es- uno de esos cordobeses que ven 
el arte con claro realismo y saben que para ven-
cer hay que lucl1ar y aguantarse. 
Vivió Boti en Madrid los climas alentadores 
donde los poetas. escritores y artistas busca-
ban la fama y la gloria, y naturalmente la fortu-
na. Trabajó mucho. Trabajó inteligentemente, 
con disciplina espiritual y plena dedicación a 
la pintura desde 1922 hasta la fecha. 
Boti pinta, había hallado su camino, su es t i lo 
personal de expresar lo que sus ojos veian. 
París le ofreció la gracia del impres ion ismo y 
los nombres iluminados de Renoir, Seurat , Ma-
t isse y Cezanne. Viaja , pinta, expone sus obras 
en toda España. Habia de él la prensa. Los crí-
t icos más prestigiosos señalan su pintura como 
algo fresco, joven . sincero, lleno de verdad y 
sencillez encantadora. 
Admiro su cont inuidad en el cult ivo de su 
arte, la sutil expresión del paisaje, de los mo-
tivos ornam entales o naturales que son ref ren-
do de un espíritu saturado de belleza limpia y 
fresca. Y finalmente, me digo: · ¡Oh. s i todos 
los pint ores, los artistas, tuvieran un ver las 
cosas con tanta claridad. respeto, amo1, since-
ridad1•. Y pongo punto en tecla. recordando una 
frase de Rafael Duyos: ·Es de Córdoba y se 
llama Rafael • . 
MANUEL MEDINA GONZALEZ 
·Córdoba•. abril 1973 
La nota dom inante que hemos podido obser-
var en los treinta lienzos que hemos visto es. 
sin duda , la del color . Y también descuella la 
originalidad en la visión. 
Paisajes vizcaínos, guipuzcoanos . andaluces . 
algunas instantáneas madrileñas, y una postal 
atrevida - en el sentido pictórico- del París 
pintoresco. forman el lote de cuadros con que 
este artista se ha presentado al público bil-
baíno. 
Tiene algunos lienzos de jardines ejecutados 
con mucha ternura, que recuerdan algo a la obra 
• rusiñolesca•. 
Audaz en la visión colorista, hay cuadros que 
acredi tan a Rafael Boti como un gran creador 
de l ienzos de decoración de al tos vuelos . 
J . DE MENA 
·El No tici ero Bi lbaln o•. 1933 
Los artistas que exponen ( • LOS INDEPEN-
DIENTES•), son Diaz Caneja , Rafael Boti, Cabo 
Barquera, López Obrero. Arronte, l saias, Ser-
vando del Pilar. Ponce de León y Pablo Ce/aya . 
Rafael Batí, s in abandonar c ier ta influencia 
cezanista. ha obtenido acordes sugestivos y una 
sensación de serenidad solemne en algunos pai-
sajes ... E/ canal·. es fino de acorde y de espí-
ritu . 
ANTONI O MENDEZ CASAL 
• Bl anco y Negro•. 1929 
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uCriston. 30 X 25 cm., 1959 
42 
Primera exposición individual de Ra fael Botí en Madrid 
El éxito alcanzado por el pintor cordobés Ra-
fael Boti, con la exposición de sus paisajes 
abierta en la casa Nancy , de Madrid, es de lo 
que producen en las gentes «del Oficio• tanto 
consuelo como sorpresa: tan raro es, por des-
gracia, el caso de que un joven artista, que no 
intriga ni tiene padrinos, logre en una primera 
exposición de sus obras el más franco triunfo 
entre los profesionales y la critica. 
No era desconocida. desde luego. la labor pie· 
tórica de Boti. Desde hace algunos años hemos 
podido saborear frecuentemente , en las exposi-
ciones generales, el claro y grato espectáculo 
de sus paisajes. 
En la Exposición de Artistas Andaluces, cele-
brada en el salón del Circulo de Bellas Artes 
bajo el patrocinio del "Heraldo"; fue entonces 
cuando pudimos observar plenamente la pode-
rosa atracción ejercida por los cuadros de Ra-
fael Batí en los observadores dotados de sen-
sibilidad refinada: hasta tal punto, que fueron 
sus lienzos de los contados que merecieron elo-
gios entusiastas, considerándolos entre los que 
salvaron el prestigio de la pintura andaluza de 
vanguardia. 
Quizá la mejor idea que pueda ofrecerse de la 
calidad de la obra expuesta por Batí en dicho 
momento, sea citar que uno de sus cuadros fue 
adquirido por un pintor. 
Mirando esos rincones que pinta de la sierra 
cordobesa, en donde la materia pictórica ha sido 
«acariciada" sobre fa tela por un pincel enamo-
rado, imaginemos el místico entusiasmo de este 
artista, que reza a la Naturaleza su oración de 
pintor sembrando de constelaciones polícromas 
las laderas agrestes donde se yergue la serie-
dad de la encina y el romero pone sus matices 
de discreta plata. 
Córdoba, tan zarandeada por artistas cegatos, 
tan mal comprendida, tiene ahora un pintor de 
sus campos maravillosos. 
Cuando esta querida ciudad -que con tal per-
severancia suele regatear a sus hijos artistas 
el estimulo de su elogio y el apoyo de su mano-
reciba hoy /as noticias laudatorias que de Ma-
drid le llegan por obra de este joven pintor que 
nació entre sus muros, y entre ellos sintió las 
primeras iniciaciones inefables del arte, yo es-
pero que mi tierra se sentirá orgullosa -fran-
ca y comprensivamente orgullosa- de este 
triunfo que , por exquisito artista y hombre 
bueno, Rafael Boli se merece. 
ANTONIO M ERLO 
· Pintura Moderna•. Madrid, abril 1927 
Manuel Gallego, señora de Morales, 
Rafael Zabaleta y Herrero Minuesa con 
Rafael Boti el día de la inauguración 
de su exposición en la Galería 
Toisón. 1962 
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El espectador nuevo, de este arte nuevo 
también, necesita, pues, orientarse, y lo con-
seguirá él sólo con algo de seriedad y refle-
xión. 
En los mismos cuadros de Botí se puede asi 
notar cómo existe la equivalencia entre lo que 
se contempla en el lienzo y lo que el especta-
dor tiene visto en la realidad, si se ha preocu-
pado alguna vez de mirarla con intención artís-
tica. 
Las manchas de color corresponden perfec-
tamente a los estados de luz libre, que multi-
lorma y multicolora a los objetos en la Natu-
raleza. 
Si el espectador no comprende las entona-
ciones. los términos, el ambiente, es por lo 
mismo que no ha educado su vista y por el 
vicio anterior que hemos dicho de ella. 
Aunque no sustentemos como firmes ciertos 
parangones, diremos que la pintura impresio-
nista es como una sinfonía de color, que no 
se percibe completamente a primera vista; de 
igual manera que al oído ineducado le sucede 
con una amplia instrumentación orquestal. 
El arte de Rafael Boti es de la mejor calidad, 
y algunos de sus cuadros expuestos lo de-
muestran, pues que siendo obra primeriza ya 
es buena. Y es que en Arte, como en todos los 
demás, la verdad impera por si sola. Todo lo 
que hay en sus cuadros está visto por el ar-
tista, y esto es ya de un valor efectivo, y mu-
cho de ello está bien conseguido . 
OCTAVIO NOGALES 
• la Voz• , abril 1923 
Ya estábamos sintiendo la comezón de ver 
algo interesante en pintura. 
Al fin, ya encontramos hoy, algo que se sale 
de lo vulgar y manido: La obra pictórica de 
Rafael Boti. 
Las bellas calidades de su bien surtida pa-
leta se transportan integras al lienzo, sin em-
barullarse. 
Es , pues, Rafael Boti, un paisajista de fina 
sensibilidad, nada propenso a desfiguraciones 
de lai0i1 y' c6llm118 ®1'~11..'lb)1; qlilr S'6'rrrere 'Y 
pule su estilo en normas dignas y cabales que 
revelan U/1 buen talento cultivado que le per-
mite reflexionar sobre las ideas estéticas y 
luego aquilatar su gusto. 
O. · El Puebl o Vasco •. Bil bao. abril 1933 
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Rafael Batí, cordobés, no recoge en su reti-
na más que el matiz, fa nota, el consonante o 
el asonante, para producir siempre un verso 
bello con fondo de sonatina. Todos sus cuadros 
poseen el encanto de una timidez, de una ino-
cencia, de una pureza de visión y pensamien-
to que los distingue de fa vulgaridad que nos 
circunda. 
Cuando Rafael Boti pinta, elimina, adelgaza, 
simplifica, elevándose en fa luz, sin preocupar-
se del dibujo, de lo ciclópeo de los volúmenes, 
de lo borroso de fa composición de otros, ala-
do, inefable, sotiado. 
Cuando un pintor subfimiza, aristocratiza su 
obra, tal como Rafael Boti nos fa muestra, pen-
samos que Dios nos compensa de fa mentira 
de tanto bárbaro, ignorante, inepto, como es 
tamos soportando en esta desdichada era qus 
nos ha tocado conocer. 
JOSE PRADOS LOPEZ 
· Madrid• , enero 1963 
Rafael Batí con Pedro Bueno y el co-
leccionista Santiago Castro Cardús, en 
el Circulo Bellas Artes en su 
exposición. 1959 
Rafael Boti con su hijo, Angel López Obrero y e[ matr imonio Rubio, en la inauguración 
de la exposición de ulos Independientes", en la Galeria Lázaro. 1977 
A los diez años, un ni1io cordobés llamado 
Rafael Botí visitaba por primera vez, un Museo 
(el Municipal de Córdoba) y un estudio de pin· 
tor (el de Julio Romero de Torres). Fue tal la 
impresión causada en él por este descubrí· 
miento de la pintura que, a los pocos días, se 
matriculaba en la Escuela de Artes y Oficios 
De entonces acá, los via¡es, las becas. las ex· 
posiciones, la es tancia en París, la amis tad con 
Vázquez Diaz y su retorno constante a Anda-
lucia. Un largo camino hecho día a día, con 
serena pasión y sinceridad artística. Un con-
iunto sereno, sobrio, elementalizado .. Unas for-
mas concretas, sólidas, permanentes. • La obra 
plástica siempre se asentará sobre una arqui-
tectura de equilibrio, ri tmo y matiz• -decía el 
pin tor recientemente-. Un equilibrio entre 
paisa¡e y edificio , un r itmo vibratorio en el 
agua y en el aire, un matiz lleno de sutileza 
para marcar las fronteras del ob¡eto y fa luz. 
un autocontrol riguroso , para na ceder a la ten-
tación luminosa y colori sta del Sur. Una acti-
tud senequista ante la Naturaleza, que trans-
c iende al cuadro. Una actitud propia de un pin-
tor de Córdoba , que dice : «Me gusta de Cór-
doba el s ilencio que hay en sus calles y ese 
aroma que v ien e del campo, que es una lásti-
ma no pueda expresarse con todos los recursos 
de la paleta del pintor .. . • 
JAVIER RUBIO 
• ABC • . marzo 1972 
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Un artista con sensibilidad. recoleto hasta 
ser huidizo, gustador de temas íntimos . de pai-
sajes en donde la sugerencia se muestre pro-
picia, conocedor de modos y maneras -es 
inegable en él la huella del cubismo- y corto 
de medios de expresión o de oficio, expone en 
el Círculo de {Jellas Artes una colección de 
obras, todas sometidas a un sentido literario 
que las avala y sostiene. Pepe Caballero hace 
un bello prólogo de este artista, con tempera-
mento y gracia l írica, que posee , entre otros 
méritos, una sinceridad que se aprecia en cada 
toque del pincel sobre la tela. 
MANUEL SANCHEZ-CAMARGO 
· Hoja del Lunes•, noviembre 1959 
" El sensacionalismo del 
pin tor BoW' 
Sus cuadros son reflejo indudable de un ca-
rácter y de una psicología. 
Para Rafael Batí la vida es sosiego y calma, 
reposo en el paisaje quieto , silente, espiritual iza-
do; serenidad en los jardines, por los que pa-
rece que ha de transitar la sombra inexpresiva 
de algún religioso abstraído en la oración o la 
de una pare ja de enamorados para los que no 
hace falta el diálogo porque el amor habla con 
los ojos cuando los labios se han rendido apa-
sionadamente al silencio. Porque Rafael Batí 
es un lírico, espíritu que sabe valorar como 
pocos la grandeza de un campo o un huerto so-
litario, que nos habla, sin embargo, a nuestro 
paisaje interior. 
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MARIANO SANCHEZ DE PA LACIOS 
· El Rlledo • , d iciembre 1959 
"Rafael Botí y su pintura 
descontaminada" 
• Descontaminada•. Buena forma de calificar 
esta pintura sentida, humilde. poética de Ra-
fae l Batí. Oue además no se considera genial. 
Doy le de su sinceridad. Estoy seguro que Cór-
doba va a llevarse una grata impresión de este 
hijo pródigo que viene a alegrar nuestros sen-
tidos con su pintura descontaminada, tras me-
dio siglo de ausencia. 
Bienvenido a casa, señor Batí. 
FRANCISCO SOLANO MAROUEZ 
·El Semanario Cordobés •, marzo 1973 
Rafael Batí es un pintor de Paisajes. Y estos 
paisajes que cuelgan en la Galería Studio, nos 
hablan de Córdoba en la nostalgia de un pintor 
cordobés -y muy cordobés- en Madrid, don-
de no hay día que 110 se miente la capital ama-
da en su hogar, pero también evocan el Mar 
Cantábrico mostrándonos un buen pintor mari-
nista y como en un contraste en sentimientos 
pictóricos. también cuelga unos bellos óleos de 
interiores, un aparador y un rincón de librería. 
Unas figuras divinas de Nuestro Señor en la 
imagen tan cordobesa del Cristo de los Faro-
les y un crucif icado dan ambiente y religiosi-
dad a la muestra, desde todos los puntos ad-
mirable. 
Un gran pintor que llevaba cincuenta años sin 
exponer en Córdoba y que a ella vuelve sin ha-
berse dejado arrastrar por los nuevos modos 
pictóricos y los ismos que durante medio si-
glo han zarandeado la pintura española. Un 
gran artista de la paleta clásica cuyos extraor-
dinarios grises nuevamente volvemos a ad-
mirar. 
JOSE VALVERDE MADRID 
•ABC •, abril 1973 
En el caso de Rafael Botí, a quien el señor 
Guerra Lozano, con plausible galantería, le ha 
cedido el · hall · de entrada de la Diputación, 
para que exponga sus pinturas, no es empresa 
hallar al artista. Sin quimeras, sin alucinacio-
nes, sin compte;os de perpleiidad nos sale al 
paso desde el espectro de sus paisa;es. El muro 
en blanco, íntegro para la virtud del color. Y los 
cuadros de Boti abren en él motivos leianos de 
luz y de gracia. Paisa;es, aguas, barcas. árho-
les , casitas. 
¿Cuál es la cualidad emocional de este lino 
pintor? Ternura por la naturaleza. ¿Y su cuali-
dad técnica? Virtuosismo para sacarle a los to-
nos sus matices más castos. Boti, que es tan 
experto como el me;or impresionista en bus-
car fórmulas suntuosas, huye sin embargo de 
la mera vibración decorativa. Prefiere el paisa-
;e que •siente • al paisa;e que •canta• . No en 
balde este ;oven artista es un buen músico y 
su instrumento la viola. 
El paisaje de Boti. se ha lavado previamente 
de sonoridades agudas. No es impresionista, 
pero ni tampoco expresionista ni surrealista. 
Es reflejo de las alegrias y dulzuras de la Natu-
raleza en un espíritu melancólico y sensual. 
Botí está predispuesto a pintar la brizna de 
hierba con el esmero de color, que la colina so-
lemne. Pero le atrae sobre todo el agua. Porque 
el agua es profunda y musical. 
FERNANDO VAZOUEZ 
·La Voz de Córdoba • , 1931 
.. un palio de Córdoba». 46 X 3B cm., 1960 
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HOMENAJE PATROCINADO POR EL AYUNTAMIENTO DE MADRID 
Y LA DIRECGON GE1 ERAL DE BELLAS ARTES 
CATALOGO DE LA EXPOSICION ANTOLOGICA 
Dedicatoria de Vázquez Díaz a Rafael Batí 
-Gregario del Olmo, María Fernanda Thomas de Carranza, Daniel Vázquez 
Díaz y' Rafael Botí . 1950 
Vázquez Díaz, Botí y Rafael del Zarco. 1960 
Su doble sens ibilidad de mustco y pintor, fe 
hace percibir fa música del paisaje y el canto 
del mirlo que acompaña su silencio mientras 
pinta. 
Este pintor, tiene su vio /in que deja en casa 
cuando viene al campo, para oír la me/odia de 
los cielos. 
No cabe mejor definición que puede hacerse 
de la pintura de Batí: ·En sus paisajes hay que 
guardar silencio para escuchar su música•. 
Cuando Rafael Batí, va a pintar el paisaje ele-
gido, siempre fe acompaña un pájaro. 
Bella y fina glosa a la pintura de Boti. 
Toda su vida es un largo y atento paseo ma-
ravillado ante fa Naturaleza. 
Hay en este pintor una pureza. una neces i-
dad de pintar que aparece en el hombre desde 
la infancia y que en Batí se conserva hasta en 
sus últimas obras. 
En nuestra España, sólo hay un pintor de 
esta pureza: Regoyos en sus pequeños paisa-
jes franciscanos. 
Visita todas fas exposiciones con sanisima 
atención y en todas encuentra su humildad algo 
interesante. 
DANIEL VAZOUEZ DIAZ 
Del manuscrito catálogo · Galeria Lázaro .. , 
1972 
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Discípulo de Daniel Vázquez Diaz, tiene un 
concepto muy nuevo de la pintura en ese géne-
ro. conoce las direcciones recientes del arte 
francés y trata de proyectar su sensibilidad en 
alguna de ellas. No la engreiremos llamándole 
genio; si diremos, en camb io. que dentro de las 
modalidades por él cultivadas encuentra el ma-
tiz fino y armonías de color en obras frescas y 
claras. 
ANGEL VEGA Y GOLDON I 
• Hera ldo de Madrid• :, abr il 1927 
''La obra silenciosa y recoleta 
de un pintor cordobés" 
Duras batallas ha librado a lo largo de su vida 
este pintor cordobés. Llegó a Madrid a los die-
ciséis años y en su bagaje muchas ilusiones . 
Recorrió exposiciones y museos por esa insa-
ciable curiosidad que siempre tuvo. Se hizo 
amigo de los mejores pintores de la época. 
Amigo entrañable de Vázquez Díaz. No ha de-
jado de honrarle. Celosamente guarda una bella 
dedicatoria de él. Está fechada el 21 de mar-
zo de 1962. Dice así: · A Rafael Boti. el fervo ro-
so amigo que en la vida del arte y en la amis-
tad me acompañó siempre•. 
u la fuente del olivon. 46 X 38 cm .. Hl73 
La firma de Rafael Boti, está presente en las 
mejores colecciones de Europa y América. Es 
un pintor que agrada a los entendidos por su 
rec ia personalidad, aunada con fina sensibi-
lidad. 
ZITRO 
·Córdoba•, marzo 1973 
u CampOS!), 54 X 65 cm., 1955 
Pedro Bueno, el arquitecto Feduchi , Aguado y Botí en la exposición de este 
último en el Circulo de Bellas Artes. 1959 
"Independientes Cordobeses" 
En el mes de lebrero ha sido noticia en Ma-
drid, la exposición retrospectiva ·SALON DE 
INDEPENDIENTES · en la que se han exhibido 
obras de los artis tas que, bajo este nombre, 
constituyeron la •primera vanguardia • españo-
la, junto a los •Salones de los Artistas Ibéricos • 
que lucharon cac/:, uno por su lado, en déca-
da de los atios 20, por una total renovación de 
la pintura y la escultura. Esta exposición, debe 
quedar registrada en estas páginas porque en 
ella, y como supervivientes de aquel •Salón de 
los Independientes•, han figurado dos impor-
tantes pintores cordobeses: Rafael Bot i (1900) 
y Angel López-Obrero (19 10). Y porque ellos /ue-
ron firmes puntales de aquel grupo renovador 
-/saias Díaz, Francisco Mateas, Ponce de León, 
Díaz Caneja, Arronte, etc.- de aquella promo-
ción deshecha por la guerra, es decir, por la 
muerte, la cárcel o el exilio . 
Los cordobeses Batí y López-Obrero merecen 
ser evocados conjuntamente en aquellos mo-
mentos de la década de los 20. Los dos sorpren-
d ieron y escandalizaron a sus paisanos con sen-
das expos ic iones •Vanguardistas• en el Circulo 
de la Amistad o en el Circulo de Labradores, y 
tanto uno como otro marcharían a Madrid, para 
ampl iar conocimientos, conectar con la recién 
nacida vanguardia, establecer contactos con 
Vázquez Díaz - imán por entonces. de todo pin-
tor con vocac ión re novadora- y vivir el ambien-
te de las tertulias vanguardistas. Rafael Botí, 
asiduo a los cafés de la Glorieta de Atocha, jun-
to a Eduardo Vicente, Esplandiú y el gran A lber-
to Sánchez -·Alberto el Panadero •-. el pon tí-
fice vanguardista que iría a morir a M oscú. Los 
dos lucharon , en suma. por imponer • Un arte 
nuevo •, que según frase ele Botí, en • Espaiia 
estaba reiiido con la pern iciosa costumbre de 
comer a hora li ja•. 
Tras la guerra c ivil, ambos artistas volverían 
por los fueros de la modernidad, alcanzando una 
plenitud que se sigue poniendo de manifiesto 
-y por muchos aiios- en cuantas exposiciones 
indiv iduales celebran. 
FRANCISCO ZUERAS 
• Nuevo LP •, Córdoba, marzo 1977 
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u Bodegón de los papeles». 41 X 33 cm., 1928 
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Rafael Boti visto por Romero 
Escacena. 1923 
Rafael Boti, hombre fuertemente dotado para 
el arte -en su doble vertiente de pintor y mú-
sico, por cierto- tocado por aquel vendaval 
vanguardista marcharia a Paris en 1929, para 
estudiar a Picasso, Braque y Matisse, sintiéndo-
se ganado por el Cubismo. Vuelve a España y se 
integra en la vanguardia madrileña. con frecuen-
tes estancias en su Córdoba natal, formando 
parte como López Obrero de aquellos salones 
de ·Artistas Independientes• . Conecta en los 
calés de la Glorieta de Atocha con /os más re-
novadores artistas de aquel momento -entre 
e//os aquél que llegaría a ser el gran pontífice de 
la vanguardia española, Alberto Sánchez, el ge-
nial escultor, conocido por entonces como ·A l-
berto el Panadero•- que luchaban por imponer 
un •arte nuevo• que según frase del mismo Batí, 
•en España estaba reñido con la perniciosa cos-
tumbre de comer a hora lija•. Y tambien Rafael 
Batí, establecería contactos con Vázquez Díaz, 
del que recibiría una beneficiosa influencia y 
con el que consolidaría una entrañable amistad. 
Trabajaría incansablemente, después y hasta 
hoy, en pro del nuevo arte, como iremos com-
probando en este estudio. 
Quince días después de la proclamación de 
la República, veinticinco artistas de vanguardia 
firmaron un escrito titulado • M anifiesto dirigido 
a la opinión y a los poderes públicos•, en pro 
de una nueva organización del cultivo del arte: 
entre aquellos nombres importantes -Mateas, 
Moreno Villa. Planes, etc.- estaba el de aquel 
artista cordobés de espíritu renovador: Rafael 
Boti. 
Mientras tanto, en aquel Madrid de la post-
guerra, Rafael Batí volvería por los fueros de 
pintor inquieto, compatibilizando sus tareas de 
pintor y músico, ya que era y es un estupendo 
violinista. Vázquez Diaz diría de el precisamen-
te: · Su doble sensibilidad de músico y pintor, 
le hace percibir la música del paisaje y el canto 
del mirlo, que acompaña su silencio mientras 
pinta• . Y Rafael Batí, se impondría con ardores 
juveniles entre quienes luchaban por la recupe-
ración de la modernidad. Con una pintura que 
era crisol de muchas vanguardias: el paisaje de 
Cezanne, la intimidad de Regoyos y la fria luz 
plateada de su amigo Vazquez Oiaz. 
FRANC ISCO ZUERAS 
·Artistas cordobeses en los movimientos 
vanguardistas del siglo XX•. diciembre 1977 
Rafael Botí en la inauguración de su 
exposición en el Circulo de Bellas 
Artes, con Vázquez Diaz , su nieta 
laurlta, Juan Antonio Morales y 
Martín Blázquez. 1959 
Rafael Botí, en su estudio. 1970 
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DATOS BIOGRAF IC OS 
- Rafael Boti, nació en Córdoba el día 8 de 
agosto de 1900. 
- Estudió dibujo con Julio Romero de Torres 
en la Escuela de Artes y Oficios de Córdoba, 
modelado con don Victoria Chicote, e Historia 
del Arte con don Ricardo Agrasot (hijo del pin-
tor Joaquín Agrasot); Escuela de San Fernando 
de Madrid, Academias libres de París, y desde 
el año 1919 asiste como discípulo al taller del 
pintor Daniel Vázquez Diaz, en Madrid. 
- Estudió música en el Conservatorio de 
Córdoba y en el ele Madrid, teniendo como pro-
fesor ele viola, a don José del Hierro, y de armo-
nía y composición, a don Conrado del Campo. 
- En el año 1919, ingresó mediante oposi-
ción como profesor de vio la en la Orquesta Fi-
larmónica de Madrid. 
- Su primera exposición personal, la celebró 
en Córdoba en el Circulo de la Amistad en el 
año 1923 y posteriormente varias en Madr id, 
Bilbao, Salamanca y Córdoba; habiendo partici-
pado en múltiples colectivas, tanto en Espaiia 
como en el extranjero, entre las que podemos 
destacar: Exposiciones Nacionales, 1 Bienal His-
panoamericana de Arte, Pintura Española Con-
temporánea en Lima, Exposición del Arte Espa-
ño l actual en Santiago de Chile, Artistas Inde-
pendientes, Salones de Otoño, Arte Español 
1925-1935, Exposiciones In ternacionales de Bar-
ce lona, Exposición Regional de Arte Moderno 
en Granada, Exposición-homenaje Oiscipulos de l 
maestro Vázquez Díaz, Pintura Moderna en Ho-
menaje a Velázquez, Exposición Homenaje a la-
baleta, etc. 
- Poseen obras suyas, el Museo Nacional de 
Arte Moderno de Madrid, Museo Provincial de 
Córdoba, Excma. Diputación de Cuenca. Exce-
lentísima Diputación de Córdoba, Ministerio de 
Comercio de Madrid, Bancos de Madrid, y nu-
merosas colecciones particulares se enriqu ecen 
con su obra, tan to en España como tuera de ella 
(Suiza. Brasil, Buenos Aires, Turquia , Italia, 
A lem ania, Francia e Inglaterra). 
- Fue galardonado en las Exposic iones Na-
cionales de los años 1924 y 1964, Regional de 
Artistas Andaluces de Granada en 1930 y fue 
pensionado en París en los años 1929 y 1931, 
por la Excma. Diputación de Córdoba. 
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EXPOS I CIONES 
PERSONALES: 
1923 CORDOBA.-Círculo de la Amistad. 
1927 MADRID.-Casa Nancy. 
1931 CORDOBA . - Excelentísima Diputación. 
1933 BILBAO.-Asociación de Artista Vascos. 
1935 MADRID.-Salón de Arte Moderno de la 
Biblioteca Nacional. 
1959 MADR/0 .-Circulo de Belfas Artes. Sala 
Minerva. 
1961 SALAMANCA.--Escuela de Nobles y Be-
llas Artes de San Eloy (Caja de Ahorros 
y Monte de Piedad de Salamanca). 
1962 MADRID.-Galeria Toisón. 
1972 MADR/0.-Galeria Lázaro. 
1973 CORDOBA.-Galeria Studio. 
1974 MADR/0 .-Galeria Giotto . 
1978 MADR/0.-Ateneo de Madrid. 
1979. CORDOBA.- Galeria Juan de Mesa. 
COLECTIVAS: 
1921 MADRID.-Segundo Salón de Otoño. 
1922 MADRID.-Exposición Nacional de Be-
llas Artes. 
1923 MADR/0 .-Cuarto Salón de Otoño. 
1923 CORDOBA.-11 Exposición de Arte, So-
ciedad Cordobesa de Arqueología. 
1924 MADRID.-Exposición Nacional de Be-
llas Artes. 
1924 MADRID.-Ouinto Salón de Otoño. 
1925 MADR/0.-Sexto Salón de Otoño. 
1925 CAD/l .-Exposición de Bellas Artes de 
Cádiz. 
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1925 MADR/0.-Círculo de Bellas Artes. 
1926 MADR/0.-Exposición Nacional de Be-
llas Artes. 
1926 MADRID.-Circulo de Bellas Artes. 
1926 MADR/0.-Casa Central de Andalucía. 
Primer Salón de Pintores andaluces. 
1927 MADR/0.-Circulo de Bellas Artes. He-
raldo de Madrid. · Artistas Andaluces •. 
1927 MADR/0.- Circulo de Bellas Artes. 
1929 MADR/0.- Salón Heraldo de Madrid. •Ar-
tistas Independientes ". 
1929 MADR/0.- Exposición Nacional de Be-
llas Artes. 
1929 MADRID.-Circulo de Bellas Artes. 
1929 BARCELONA. - Exposición lntemacional 
de Barcelona. Primera Serie. 
1929 BARCELONA.-Exposición Internacional 
de Barcelona. Segunda Serie. 
1929 GRANADA-Exposición Regional de Arte 
Moderno. Patronato Nacional de Turismo. 
1930 MADRID.-Circulo de Bellas Artes. 
1930 MADR/0 .-Exposición Nacional de Be-
llas Artes. 
1930 GRANADA-Patronato Nacional de Turis-
mo. Casa de los Tiros. 
1932 MADRID.-Lyceum Club Femen ino. 
1932 MADR/0.- Museo de Arte Moderno. Nue-
va Federación de las Artes. 
1934 MADR/0.-Exposición Nacional de Be-
llas Artes. 
,1"''l:,'W [O,@.Q¿J~_=b¡l19o~(!;@l ,@¡)l(\1\\il/ s/g ,tJ.f.-
llas Artes. 
1936 MADRID.-Exposición Nacional de Be-
llas Artes. 
1947 MADRID.-Sala Gumiel. 
1948 MADRID.-Exposición Nacional de Be-
lfas Artes. 
1951 MADRID.-/ Bienal Hispanoamericana de 
Arte. 
1953 LIMA-Pintura Española Contemporánea. 
Museo de la Universidad de San Marcos. 
1953 CORDOBA.-Liceo Artístico y Literario 
de Córdoba. Centenario de su fundación. 
1953 SANTIAGO DE CHILE.-! Feria-Exposición 
Productos Españoles . Exposición del Arte 
Espa1iol actual. 
1953 MADRID.-Sala de Exposiciones de la Di-
rección General de Bellas Arres. Home-
naje a Vázquez Díaz. 
1958. MADR/0.-Pa/acio de la Música. 
1959 CORDOBA.-Sala Municipal de Arte. 
1960 MADRID.-Museo Municipal. Homenaje a 
Velázquez. 
1960 MADRID.- Salón Darro. Arte Espa1íol 
1925-35. 
1960 MADRID.-Círculo de Belfas Artes. Pin-
tores y Escultores de la fiesta de los 
toros. 
1961 MADRID.-Sociedad de Amigos de l Arte. 
Homenaje a Zabaleta. 
1961 MADRID.-Galería Toisón. ·El mar•. 
1961 SEVILLA-Escuelas de Cazalla de la Sie-
rra. Organización Excma. Duquesa de Alba. 
1962 MADRID.-Galería Quixote. 
1963 MADRID.-Salones de la Delegación Na-
cional de Sindicatos. XIII Exposición de 
Pintores de Alrica. 
1964 CORDOBA.- Patio del Carmen. Salón 
Córdoba, 1964. Homenaje a Mateo fnurria. 
1964 MADRID.-Exposición Nacional de Be-
lfas Artes 
1967 MADR/0.-Ga/eria Circulo 2. 11 Premio 
·Círculo 11 •. 
1967. MONOVAR.-Salón de Actos del Ayunta-
miento. Homenaje a Vázquez Díaz. 
í971 MADRID.- Galería Tartessos. \lázquez 
Díaz, Exposición-homenaje. Disc ípulos del 
maestro . 
1972 MADR/0.- Ga/eria Tartessos. Pintura ac-
tual . 
1973 MADRID.- Galeria Lázaro. Clausura de 
temporada. 
1974 CORDOBA .-Galeria Cespedes y Salón 
Liceo. Homenaje a Manuel Cabello. 
1974 MADR/0.-Circu lo de Bellas Artes. Ho-
menaje a Juan Esplandiú. 
1974 MADR/0 .-Galeria Giotto. Obras de la 
Galería. 
1974 MADR/0.-Ga/eria Lázaro. Clausura de 
la temporada. 
1974 MADRID.- Galeria Giott o. Arte Espaliol 
Contemporáneo. 
1975 MADR/0.-Galeria Jayo. Homenaje a Ni-
canor Piño/e . 
1975 MADRID.- Galería Grin-Gho. Dieciseis 
Pintores Cordobeses de hoy. 
1975 MADR/0.-Galeria Jayo. Pintores galería. 
1976 CORDOBA.-Galeria Studio. 17 Pintores 
de Córdoba. 
1976 MADR/0.-Galería Giotto. Enero. 
1976 MADR/0 .-Galería Giotto. Mayo. 
1976 CORDOBA.-Sala Municipal de Arte. Pri-
mer Salón Pintores Cordobeses. 
1977 MADR/0.-Ga/eria Lázaro. Salón de Inde-
pendientes 1929-77. 
1977 MADR/0.-Ga/eria Lázaro. Primer lustro 
galería. 
1977 CORDOBA.-Galeria Juan de M esa. ·Plás-
ticos cordobeses •. 
1977 CORDOBA.-Galería Studio. 
1978 MAOR/0.-Circulo de Bellas Artes. •Gran 
premio de pintura• . 
1978 MADR/0.-Pabellón de Cristal-Feria del 
Campo. · Expo-Ocio • con Galería Juan de 
Mesa. 
1978 CORDOBA.-Galería Manuela. · Homenaje 
a V ázquez Oí ¡¡z.. 
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110e la sierra de Córdoba • . 60 X 60cm ., 1922 
58 
~-
c1Arboles del Botánicou. 146 X98 cm .. 1933 
59 
ulnteriorn. 38 X46 cm ., 1945 
60 
uPaseo del BotániCOII. 61 X 50 cm., 1970 
•Córdoba mora ... BO X 65 cm .. 1926 
61 
1 1 
uEI aparadoru. 46 X 38cm ., 1960 
62 
nPuebfo aficantin011 . 65 X 100 Cm., 1967 
63 
<c Auinas en el Mediterráneo,, 
81 X 130 cm .. 1970 
ula cesta de las frutasu. 
46 X 3B Cll1 ., 1942 
e~Ba t rio de las latasn. 33 X 41 cm .. 1940 
ul os cipresesu. SO X 42 cm., 1922 
u Patio de la judería». 93 X 74 cm ., 1972 
66 
" Paisaje de Madrid». 60 x 81 cm., 1942 
67 
68 uEntrada a las ermitas 11 25 X 30 cm., 1925 
•• Pastoraln. 54 X 65 cm ., 1974 
nla casa del jardine ro ,. 
7óX 58cm .. 1932 




~e Mirando al Guadarraman . 38 X46 cm. , 1978 
70 
•• Viejo Paris11, 81 x 60cm .. 1929 
71 
uNocturno manchego". 46 X 38 cm., 1950 
72 
"El cana k 60 X 60 cm., 1926 
nEI pan». 60 X 60 cm., 1954 73 
uJardín Botánico•. 60 X 60 cm ., 1923 
74 
«El patio de la Fueosantau. 60 x 60cm., 1925 
75 
76 
ce El Gallo portugués. 
50 X 65cm., 1947 
•cPatio del Museo Románticon. 
61 xso cm., 1945 
-ul as cañasn. 46 X 38 cm .. 1945 
77 
.. Patio manch"9o•. 25 X30 cm .. 1938 
78 
«El arbol rosan. 41 x 32 ,5 cm., 1926 
79 
(( Puerto de Gijónu. 
38 X 46 cm., 1935 
''El patio de la madama». 
38 X 46 cm .. 1961 
"Karin y Rak 92 X 73 cm. , 1973 
81 
e• Viento de l e vante n. 74 X94 Cll''l., 1974 
82 
"La estación de Atocha•. 25 X30 cm .. 1925 
83 
uBrindis a mi amigo Eugenio Noeln. 
50 X 74 cm .. 1951 
n Paisaje De l a Mata•• . 
50 X 65 cm .. 1970 
• El nido». 30 X 25 cm .. 1962 
uRincón del huer1o de la casa de Lope 
de Vega». 50 65 cm .. 1947 




.. Peces•. 65 x 54 cm .. 1976 
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(cEI baño de soln 
34,5 X 43 cm., 1978 
cc Bodegón de Fuenterrabíau 
38 X 46 cm., 1978 
Sobre su exposición antológica en el Ateneo de Madrid 
Ralael Boti, en su exposlciOn del Ateneo 
"Iglesia de Deusto .. , 41 x 33 cm .. 1925 En el Ateneo de Madrid nos ofrece una ex-
posición antológica (1922-1978) el pintor cor-
dobés Rafael Boti, nacido en 1900. Su primera 
muestra personal la celebró en Córdoba en 1923 
y posteriormente varias en Madrid, para sa lir 
al extranjero y dar a conocer su obra por Eu-
ropa y América. Su pintura se halla en nume-
rosos museos y colecciones particulares. En 
la obra de este artista existe como un balan-
ceo entre la esencia de las cosas y el ejercicio 
poético de perseguir el imposible misterio de 
la imagen. 
J . R. ALFARO 
" Hoja del Lunes", noviembre 1976 
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Rafael Boti nació en Córdoba el día 8 de agos-
to de 1900. Estudió dibujo con Julio Romero 
de Torres en la Escuela de Artes y Oficios cor-
dobesa, modelado con Victoria Chicote e his-
toria del arte con Ricardo Agrasot. También 
estudió en la Escuela de Bellas Artes de San 
Fernando y en diversas academias libres de 
París. Desde 1919 asistió como discfpulo al 
taller de Vázquez Diaz, en Madrid. 
Además, estudió música en el Conservatorio 
de Córdoba y en el de Madrid. Tuvo como pro-
fesor de viola a José del Hierro y de armonía y 
composición a Conrado del Campo. En el año 
1919 ingresó, mediante oposición, como pro-
fesor de viola en la Orquesta Fifarmónica de 
Madrid. 
" Este pintor tiene su violín, que deja en su 
casa cuando viene al campo, para o ir la melodía 
de los cielos ." No cabe mejor definición que 
pueda hacerse de la pintura de Boti. "En sus 
paisajes hay que guardar silencio para escu-
char su música." Estas frases de admiración 
fueron escritas en una ocasión por Daniel Váz-
quezOiaz. 
En la obra de este artista existe como un 
balanceo entre la esencia de las cosas y el 
ejercicio poético de perseguir el imposible 
misterio de la imagen. Boti se entrega, al mis-
mo tiempo, a una profunda simplificación para 
llegar a una intimidad más directa y amorosa. 
Ante esta obra que nos presenta ahora revalida 
su prestigio de gran lírico y nos descubre su 
apasionada presencia de piritor. (Ateneo de 
Madrid.) 
J. R. ALFARO 
" Hoja del Lunes" noviembre 1978 
Rafael Batí, pintor cordobés, discípulo de 
Romero de Torres y de Vázquez Diaz, artista 
persona/isimo, recreador de un paisaje en el 
que se dan cita la poesía y el silencio y en el 
que, sin perder el origen de un realismo lejano, 
toda su obra se tiñe de una ingenuidad elabo-
rada que tiene la armonía y la gracia de una 
sonatina, cuelga su obra en Madrid. 
La Sala Santa Catalina del Ateneo nos ofre-
ce hoy una exposición antológica de Boti que 
alcanza desde 1922 hasta 1927. Sesenta y 
cuatro óleos componen esta interesante mues-
tra, que acerca al espectador las más distintas 
etapas de la creación artística de Bofi, y en la 
que, como siempre, sobresalen los paisajes, 
su obra más querida, y en fa que vuelca su dificil 
conocimiento del color. El artista huye en ge-
neral de los grandes lienzos y se mueve a gus-
to en los formatos reducidos, como si fa sen-
cillez que impregna todo su arte fe influyese 
hasta en fa elección del espacio. Pintura intima, 
reposada, serena, pero cargada de emoción 
contenida y de alegre lirismo, en la que flota, 
como dice el maestro Camón Aznar, " una es-
pontaneidad de tipo impresionista en la cap-
tación de los paisajes que, de una manera fres-
ca ·y espontánea, recoge en sus lienzos". 
Esta exposición antológica es un auténtico 
acierto del Ateneo de Madrid y de los rectores 
de la sala Santa Catalina. 
MARIO ANTOLIN 
" El Imparcial '; noviembre 1978 
u la barca verde~~, 73 x 92 cm., 1978 
uAicornoques en la sierra de Córdoba11, 100 x 100 cm ., 1922 
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" Flores .. , 46 x 38 cm. , 1979 
.. 
" Paisaje del Arroyo Abroñigal .. , 38 x 46 cm., 1942 «Derriban, 41 x 33 cm., 1929 
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Antonio M. Campoy 
y el hijo del pintor 
En el catálogo -verdaderamente un libro-
de la Exposición Antológica de Rafael Batí en 
la Sala de Santa Catalina del Ateneo madrile-
ño hay una introducción autógrafa de Vázquez 
Diaz -de 1962- en la que el maestro dice: 
" Yo he visto los primeros paisajes de Rafael 
Batí allá por los años 19 ó 20, cuando le conocí 
entre tantos jóvenes pintores que venían a mi 
estudio con 0/asagasti, Caneja, Caballero, Mo-
rales, Pablo le/aya, María Vallejo, Rodríguez 
Acosta, hermanados en un solo entusiasmo: 
¡pintar! Boti vive una vida de silencio. Lejos de 
buscar renombre está entregado al goce ínti-
mo de la creación de una obra inyectada de 
sueños y palpitaciones, de alma delicada y sen-
cilla. Siempre he sentido devoción especial 
hacia estos hombres entregados a la realiza-
ción de una obra en silencio, poniendo en ella 
lo más hondo de su corazón -que la obra sea 
tan pura como el alma de un niño-. Por eso 
el pájaro Sif1mpre acude al paisaje cuando Batí 
pinta musicando el silencio. " 
No se trata, pues, de ningún descubrimiento 
por nuestra parte, ya que Rafael Boti (Córdoba, 
1900) estaba bien descubierto, y nada menos que 
por don Daniel Vázquez Diaz, que fue el descu-
bridor también de Pepe Caballero, Juan Manuel 
Caneja, Juan Antonio Morales y Fermín San-
tos, entre otros muchos pintores de la genera-
c ión de Botl. Los penúltimos descubrimientos 
de don Daniel fueron Cristina de Vera y Rafael 
Canogar. Y "descubrimiento ", aquí, no quiere 
decir hallazgo azaroso, s ino vislumbra razonada 
y corroborada día a día en los trabajos del taller. 
Estos pin tores -Rafael Batí, entre ellos- fue· 
ron discípulos de don Daniel y junto a él aprendie-
ron, además de las técnicas del oficio, la difícil 
y no por todos aprendida lección de conocerse 
a sí m ismos, de saber qué podfan hacer y qué 
no debían esperar. Está por hacer el estudio 
de la influencia de Vázquez Dlaz en la pintura 
-en los pintores- de los últimos c incuenta 
años, influencia que en su caso fue tan lúcida y 
decisiva como la que, en su dfa, ejerció Cecilia 
Pla, a cuyo taller han de asociarse los nombres 
de Juan Gris, Solana y Bares, entre otros. 
De los discfpulos de Vázquez Diaz habrá que 
hacer la historia de acuerdo con sus relaciones 
estéticas con el maestro, cierto que no perdu-
rables en todos en igual medida. Caballero, por 
ejemplo, sacó un caballo surreal y se lanzó a 
galope tendido por las celestes praderas del 
sueño. Fermín Santos hurgó en sí mismo y se 
encontró con Lucas y Gaya. Cristina de Vera 
abandonó la senda sensual del andaluz y entró 
en su cenobio de cipreses y oros. Canogar 
arrastró la posibilidad expresionista hasta la 
orilla misma de la hoguera fallera . Caneja se 
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redujo a su único paisaje. Morales se dio al 
juego prohibido del retrato social ... Sólo Ra-
fael Botí ha permanecido fiel a la estética del 
maestro, siendo, a pesar de ello -o tal vez por 
ello mismo- el menos relacionable figurativa-
mente · con don Daniel, cuya lección perdura-
ble hay que localizarla en la alegría fntima de 
su obra (" una alegrfa que es fruto de un gran 
amor", como decía el maestro), en la claridad 
musical que la solemniza mansamente, en la 
pulcra dicción. 
Si miramos bien los cuadros de Rafael Botí 
sorprenderemos en ellos la huella de la ense-
manza poscubista que redimió a don Daniel 
de cualquier servidumbre impresionista. No es 
que Rafael Botf tenga que ver con el neocubis-
mo, pero sí que aprendió a través de don Daniel 
la lección antisentimentalista de la geometrfa, 
una disciplina que aquí no asoma sus aristas, 
pero sí que sugiere su indeferencia y hasta 
repulsión por la confusión y la orgía cromáti-
cas. Un casto aire musical recorre estas com-
posiciones de claro lenguaje y poético sentido. 
Una luz mañanera las cobija, una luz que es 
la antftesis de cualquier vagarosidad. Las co-
sas se desnudan de toda retórica y se ofrecen 
exentas, se diría que casi ingenuas, pueriles 
-niñas-, extrañas a todo cuanto no sea su 
inocente esplendor, y siempre tan recatadas, 
tan negadas a exhibirse que sólo se dejan sor-
prender en la intimidad. 
Se ha dicho que fray Angélico pintaba de ro-
dillas sus Madonnas, y que Regoyos se 
arrodillaba para pintar una col. ¿Y Rafael Boti? 
¿Cómo pinta Rafael Batí? Tembfando de emo-
ción, con la sensación de un intruso . Ve las 
cosas -un patio, el campo, la playa, unas flo -
res- como cerrados paraísos a los que no es 
/feíto acceder, huertos cerrados en los que no 
se debe entrar, que hay que dejar así como son, 
sin tocarlos, como la rosa del poeta. Pero su 
timidez de contemplador se ve seducida por la 
quietud y el silencio de las cosas y, de punti-
llas, temblando, se acerca a ellas y las retiene 
sin que lo adviertan, como aquellos románticos 
<fll!P Jlfu~.n.ruH' <fl1 §u!flfu' cJi:f' <>1.!~ ~:mralJ'a"">;;" S'lfr t1Ím' 
perlarla, y así de castas y sosegadas nos lle-
gan las cosas desde sus cuadros, hechas puro 
recuerdo ya, soñado testimonio. La realidad 
no hiere aquí con ninguna de sus notas acu-
ciantes. 
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Todo se,mitiga en el reposo de la luz, en la fies-
ta intima de los colores, en la silente hora de una 
siesta monacal. ¿No habéis presentido en fa pin-
tura de Rafael Boti algo asi como una paz de 
claustro, fa paz antigua de los jardines solos? Elfo 
es debido al clima intimista en que todo se ofrece, 
a la amorosa soledad en que todo se ordena. La 
Naturaleza está ahi, ciertamente, pero con sus 
frenesies ensordinados. Las cosas nos hacen 
llegar su informe preciso, pero traducido a pintura 
ya, recreadas hasta no ser ya ellas mismas, sino 
su pura naturaleza pictórica, y aqui en esta tras/a· 
ción de fa realidad, es donde hay que situar a Ra· 
fael Boti. Eso es: una plaza, un muelle del Sena, 
un jardin, un bodegón; pero son otra cosa ya; son 
su conversión en pintura, y si aluden con tanta 
humanidad a lo que originariamente son es porque 
su lenguaje no es el del mero parecido, sino el len· 
guaje de su esencialidad. Sólo una pin tura intrin· 
seca puede comunicarnos fa emoción de fas 
cosas. La otra, sin ni siquiera llegar a fa literali-
dad de fa cámara fotográfica, se queda siempre 
en su apariencia. 
Hay aqu/ también, y muy visible, un propósito 
de reducir a pura expresión plástica lo que podría 
ser -de querer el pintor- lujoso despliegue de 
ornamentos. Rafael Boti va quitando todo lo que 
no es esencial al cuadro, lo priva de cualquier sen· 
suafidad accesoria, lo reduce a su íntimo esquema 
formal. Podria, de querer, dar suelta a cualquier 
recurso barroco; pero su raíz cordobesa -sene· 
. quista- lo comprende a una ascésis casi total. 
No hace concesiones al pintoresquismo anda/u· 
c ista precisamente porque es un andaluz esen-
cial. Y allá al fondo, como esos pájaros invisibles 
que pueblan los huertos, al fondo de cualquiera de 
estos cuadros, se presiente, grave, un bordón, y 
hasta puede que una copla . (Sala de Santa Cata· 
lina, Ateneo.) 
A. M. CAMPOY 
«ABCn, noviembre 1978 
u Desde la Casa de Campon, 
68 x 105cm., 1960 
~~Bodegón Levantinon, 46 x 38 cm .. 1973 
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1cEI árbolu, 
73 x 92 cm., 1969 
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nCerámicas y almirezu, 
38 x 46 cm. , 1979 
LAS 24 EXPOSICIONES DE LA 
TEMPORADA 1978·79 
Ni la casualidad, ni el gusto personal han 
influido lo mas mínimo en esta selección . («La 
Escuela de Madrid,, José Renau, José M. a Ro· 
driguez Acosta, Rafael Boti, Ana Muñoz, Giam· 
battista Piranesi, Picasso, Arte Yugoslavo Con· 
temporáneo, Antonio de Pereda, Enrique Segu· 
ra, Escultura Polaca Contemporánea, Wi/lem 
de Hooning, Martinez Novillo, Henry Moore, 
Pequeño Formato Internacional, Homenaje a 
Antonio Machado, Andre Beaudin, Luis Quin· 
lanilla, Eduardo Naranjo, Apeles Fenosa, Maes· 
tras del Siglo XX, Adelantados de la Moderni· 
dad, José Clemente Orozco y Andreu Alfara). 
Como siempre nuestro propósito ha sido la 
mayor objetividad posible. Creemos que un su· 
cinto comentario a cada caso, explicará bien 
la razón de la selección llevada a cabo. 
Rafael Boti: 
Fermin Gonz31ez Prieto, 
Antonio M. Campoy 
y Luis Brihuega 
En el catálogo de esta exposición antológica 
(casi sesen ta años de pintura, 1922·1978) hay 
una introducción autógrafa de Vázquez Oíaz en 
la que el maestro decía: "Yo he visto los prime· 
ros paisajes de Rafael Botí, allá por Jos años 19 
ó 20, cuando le conocí entre tantos jóvenes pin· 
lores, que venían a mi estudio con Olasagasti, 
Caneja, Caballero, Morales, hermanados en un 
solo entusiasmo: ¡pintar! Boti vive una vida de 
silencio. Lejos de buscar renombre está entre· 
gado al goce íntimo de la creación de una obra 
inyectada de sueños y palpitaciones, de alma 
delica da y sencilla . Siempre he sentido devoción 
especial hacia estos hombres entregados a la 
realización de una obra en silencio, poniendo en 
ella lo más hondo de su corazón - que la obra 
sea tan pura como el alma de un niño ... - . Por 
eso, el pájaro siempre acude al paisaje cuando 
Boti pinta musicando el silencio ". No cabe intro· 
ducción mejor a la obra del extraordinario pintor 
cordobés, cuya muestra en la Sala de Santa Ca· 
talina, del Ateneo madrileño, fue prolongada 
ocasión de admiración y simpatía hacia el viejo 
maestro. 
A. M. Campoy 
, Ase. 29 julio 1979 
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u Nieve en el Guadarraman, 
38 x 46 cm. , 1978 
NEWNESS is not importan! in art; what matters 
is being true to a vision os lile. This is the quali-
ty which has enabled older and more traditional 
painters like Benjamin Palencia, with his supple 
landscapes and almost garish portraits, and Ra-
fael Boti, delighting in the clear colours of gar-
den s and sun-drenched courtyards, to outlive 
the shifting fashions of laste. 
"1 don ' follow any 'isms' or movements," 
79-year-old Boti telfs me in his chalet in the 
mountains overlooking Madrid, near where Ve-
lazquez used to paint his skies. "The source of 
m y inspiration is nature and simple things." 
Trees and animals (invariably a hen or a dog) 
rather than people inhibit his Jandscapes which, 
illumninated whit limpid colours, have changed 
little since as a young man he carne under the 
inffuence of Vazquez Diaz and the great Carda-
ban romantic painter Julio Romero de Torres . 
They are fi/Jed with a sense of harmony and 
timelessness, an absolute sereni!Y- " The onjy 
message in my work is beauty, peace and si/en-
ce," Boti te lis me. 
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CIRIAN CART'Y 
" SUNDAY INDEPENDENT" 
Irlanda, julio 1979 
• RAFAEL BOTI, que expone en el Ateneo, 
salas de Santa Catalina, en muestra an tológica, 
de 1922 a 1978, camino ya de sesenta años pie· 
tóricos. Leo en el catálogo un comentariomio 
sobre su pintura, válido hoy: uUn pin tor cuya 
bondad me serena" Apoyad vuestras estimacio-
nes en tales cualidades y entenderéis su juste-
za, la virtud de esta pin tura, el sosiego con que 
ella se genera y explica. Toda esta pintura, tan 
dis t inta en razón de su tiempo invertido, es co-
mún en sus proposiciones sen timentales, en 
su gravedad silenciosa, en su comedido y aquie-
tado decir. Pocas veces, discurso más limpio 
con tan pocas palabras. 
JOSE DE CASTRO ARI NES 
"INFORMACIONES" Novbre. 1978 
José Luis Medlna 
Juan Antonio Morales 
y Rafael Boli 
Las obras de Rafael Batí, conjuntadas en la 
sala de Santa Catalina del Ateneo de Madrid son 
exponentes del arte !impido y sin aristas del 
sensible pintor cordobés. 
Rafaef Botl, al margen o por encima de unas 
apreturas formativas que culminaron junto a 
Vázquez Oiaz, es un pintor "per natura " capaz 
de conjuntar en sus lienzos la gracia de un inge-
nuismo de la mejor estirpe de Regoyos, con la 
sapiencia de unas geometrizadas planificacio-
nes contagiadas por su gran maestro onubense. 
La pintura de Boti, tersa y jovial en paisajes y 
bodegones, crepita dramáticamente en compo-
siciones religiosas y en toda ella se percibe una 
musicalidad hecha de ritmos y armonias. 
•La jarra de Talaveran, 54 x 44 cm., 1978 
ANTONIO COSOS 
.. YA• Novbre. 1978 
99 
En el Ateneo de Madrid, y a lo largo de todo el 
mes de noviembre, se expone la antología (1922-
1978) de uno de los más fieles (pictóricamente 
hablando) seguidores del famoso p intor Daniel 
Vázquez Diaz, nos referimos a Rafael Batí. 
La mejor definición de este insigne pintor nos 
la da s u maes tro, de cuya in fluencia en la pintu-
ra española se hace todavía necesario un pro-
fundo estudio: «Siempre ha sentido devoción 
especial hacia estos hombres entregados a la 
realización de un a obra en silencio, poniendo en 
ella Jo más hondo de su corazón, que la obra sea 
tan pura como el alma de un niño; por eso el pá-
jaro siempre acude al paisaje cuando Batí pinta 
musicando el s ilencio .•• Indudablemente que es-
tas palabras de Vázquez Díaz en la presentación 
de su d iscípulo en la galería Toisón de Madrid, 
en el año 1962, son el punto de partida para una 
reflexión de la obra de Rafael Batí. Porque si hay 
algo constante a lo largo de la evolución pictó-
rica de este insigne cordobés, es precisamente 
este carácter puro y caluroso que sitúa su pro-
ducción en la linea de los unobisu o ilusionados . 
Sus cuadros rebosan un mistic ismo recoleto 
que evoca al silencioso fray Angélico. 
Esta magnífica y obligada exposición antoló-
gica de Batí permite caminar a través de su 
obra, a través de su vida, percibiendo su madu-
rada evolución, la influencia, que se traduce en 
experiencia plenamente incorporada de fray An-
gélico, Cezzane; Renoir, Rousseau. El Aduanero, 
Regoyos, Matisse, Solana y, cómo no, de su 
gran maestro Daniel Vázquez Diaz. No podemos 
olvidar al hablar de sus antecedentes el gran pe-
so evocador que tiene para Batí el entorno en 
que transcurrió parte de su vida, Madrid y junto 
a él el recuerdo de su tierra, Córdoba, «la Córdo-
ba silenciosa», que él definiera. Terminar este 
comentario recomendando la visita a esta expo-
sición es algo obligado, para poder contemplar, 
como dice el gran Kandinsky, como uCada cua-
dro encierra misteriosamente una vida, una vida 
con sus sufrimientos, sus dudas, sus horas de 
entusiasmo y de luz». 
>< EUROPEO" 
noviembre 78 
La sala de Santa Catalina del Ateneo se honra 
ahora con una exposición antológica de Rafael 
Botí. Resume esa antología sesenta y cuatro 
óleos que abarcan fechas desde 1922 hasta el 
presente año de 1978. 
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Setenta y ocho años tiene el artista que nació 
en Córdoba un 8 del primer agosto de nuestro si-
glo. Y, hace apenas unas semanas, terminara 
dos cuadros para esta exposición. Desde su pri-
mera exposición individual en el Circulo de la 
Amistad de Córdoba, en 1923, toda su vida es tá 
llena de la actividad de pin tar, aunque hay otra 
actividad menos conocida: en 1919 ingresó por 
oposición, como profesor de vio la en la Orquesta 
Filarmónica de Madrid. Sus estudios de música 
fueron en el Conservatorio de Córdoba y en el de 
Madrid teniendo como profesor de viola a don 
José del Hierro, y de armonía y composición a 
don Conrado del Campo. 
Quizá ese sonido grave y majestuoso de la 
vio la presida, de alguna manera no expresa, las 
obras aqui presentadas. Porque en estas pintu-
ras , tanto en las pertenecientes a una manera de 
post-cubismo como a las que se acercan al im· 
presionismo, hay una serenidad de actitud esté· 
tica, de medida entre color y línea, entre volu· 
m en Y espacio que puede ser consecuencia de 
esa otra hermosa disciplina que no admite el 
error cual es la música. 
Yo no conocía esa profesión de Bo ti cuando 
en mi crónica, con motivo de su exposición en 
galería Lazara, ya hablaba de los tonos reposa-
dos, de sus paisajes con la uenorme soledad de 
sus llanuras» ... (« EL ALCAZAR» 5-IV-72). Con 
más obras que ver respecto a aquella exposición 
confirmo lo que dije entonces. 
La pintura de Boti recorre los paisajes de la 
varia y distinta geografía española y se detiene 
en el interior del patio manchego, del patio del 
pueblo cordobés de la Fuensanta, en el del M u· 
seo Romántico de Madrid o en esa interioridad 
especial del Jardín Botánico; en los cipreses o 
en el bodegón de la caracola, en las entradas de 
las ermitas o en la estación de Atocha. Es un 
gran paseo pausado y avizor, de claridad matiza-
da y de templada temperatura, de colores her-
mosos y perfiles limpios, de captar el movimien-
to que produce la brisa: de mirar la gran panorá-
mica de lo que contiene la vida con los ojos de 
un artista y el intelecto de un pensador. 
Porque la pintura de Botí es una pintura pen-
sativa. Aquí está el resultado de la personalidad 
<Ji!' J/r, hnm!Jf!'<f!Jif' ,hf , t ¡r,~lilJir1fi.rJ' ,/5' L'lllft-71!1!!; 
el arte de pintar, todo lo que ha aprendido del ar-
te de vivir. Hay voces y susurros en sus lienzos, 
hay distancia entre la persona y su contorno, 
hay el concepto de la belleza que es el roce sutil 
e impalpable que marca lo que existe, Hay una 
uPaisaje de Fuenterrabian, 
58 x 70cm.1929 
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u Desde la ventanan {Deusto), 
41 x 38 cm., 1925 
uPaisaje del Guadarramau, 
54 x 65 cm., 1972 
uPaisaje de Torrelodonesu1 .38 x 46 cm., 1979 
presencia misteriosa pero inteligible que nos va 
indicando la emoción de todo lo que contiene 
cada cuadro, cada detalle, el porqué de un color, 
la intención de un tema, la geometría del con-
junto. Y esto, que parece paradójico pues en to-
da pintura ya está implícita la huella de su autor, 
no siempre es así. Hay pintores que hablan co-
mo Velázquez; a si es Rafael Botí. 
En su caso, pues, se trata de una personali-
dad singular, las reglas del orden constructivis-
ta como es el post-cubismo están impregnadas 
del mismo aliento poético que emanan sus 
óleos de técnica impresionista. Y esto, que no 
quiere decir falta de flexibilidad profesional pa-
ra adecuar su oficio a tales maneras de ver pare-
cidos temas, es la cualidad principal de Bolí. 
Porque sabe ser él mismo siendo distinto en 
apariencia. 
Botí no ha inventado ni una técnica ni un mo-
vimiento, pero si ha logrado ese estado espiri-
tual del que habla Juan Gris quien, precisamen-
te, dice de la dificultad de lo último. Botí consi-
gue que se olviden los temas para ver sólo la 
pintura. Que una casa encalada y rural sea una 
ecuación de espacio y vacío ocupado; que unos 
lirios sean algo más que la gracia de su ritmo y 
palpite en ellos la estructura que los mantiene 
erguidos; que unos «alcornoques en la sierra de 
Córdoba» sean la sorpresa de un jardín donde 
nadie lo espera. Y que un gallo arrogante e impá-
vido ante la mirada atenta de sus compañeras 
de corral sea una bella naturaleza viva. 
Aquí, en esta Sala de Santa Catalina del Ate-
neo está la lección de un maestro de la pintura 
española. Y no señalo cronología porque no es 
necesario. Si Boti hubiera ejercido su profesión 
en el siglo XVII del arte hispano, habría pintado 
tan inmejorablemente como ahora, como ayer, 
como mañana. Porque su talen to estético no 
tiene techas. Si toma el cubismo para su estilo 
o el post-impresionismo es porque forma parte 
de su existir pero nada más. 
Nada le es ajeno de los movimientos impor-
tantes de este siglo como lo demuestra cuando 
hace pintura informa/isla o abstracta que está 
en sus dos últimos cuadros: Otoño desde mi es-
tudio y Mirando al Guadarrama. Dos sabias y 
personales obras de amplias manchas de mate-
ria y color, ortodoxas desde el punto de vis ta de 
la citada tendencia y, sin embargo, sin conce-
siones fáciles a la posible facilidad de la misma 
en la cual se han infiltrado tantos ccautodidac-
tas » cuya pereza en aprender es evidente. 
Discípulo de Vázquez Díaz, desde 1919 la in-
fluencia del maestro ha sido sólo magnífica 
lección, que no lo ha convertido en epígono. 
Aprendió dibujo con Romero de Torres en la Es-
cuela de Artes y Oficios de Córdoba. Modelado 
con Victoria Chicote e Historia del Arte con Ri-
cardo Agrasot, hijo del pintor Joaquín Agrasot. 
Estudió en la Escuela de Bellas Artes de San 
Fernando de Madrid y en Academias libres de 
París. Ha sabido mantener su estilo. 
Obras de Rafael Boti se conservan en museos 
y co lecciones de España y del extranjero. Fue 
galardonado en las Exposiciones Nacionales de 
los años 1924 y 1964, en la Regional de Artistas 
Andaluces de Granada, en 1930, y pensionado 
en París por la Diputación de Córdoba en los 
años 1929 y 1931 . Su obra ha figurado, también, 
en las más importantes exposiciones española s 
e hispanoamericanas. 
Creo que Rafael Boti merece, por muchos 
más méritos que otros propagandistas de si 
mismos, /a Medalla de las Bellas Artes. Su enor-
me talento y dedicación profesional no necesita 
de otros avales honestos. Su defecto: no haber 
hecho propaganda contra esto ni contra aque-
llo. 
El silencio de la elegancia tiene esos incon-
venientes. Pero, el arte, hace siempre su jus ti-
cia . Ganará. 
ELENA FLOREZ 
• El Alcázar•. Novbr . 1978 
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En la Galerfa de Arte de Santa Catal i-
na, del Ateneo de Madrid, que dirige un gran 
periodista, uno de los maestros de la crítica, An-
tonio Manuel Campoy, se está celebrando, co-
mo tú has dicho, una ugran exposición antoló-
gica», de Rafael Botí, un post impresionista 
que, siguiendo ciertas corrientes imperantes, 
especialmente, en las décadas de los años vein-
te y treinta, fue depurando su paleta, literaturi-
zando su concepción estética, para plasmar, 
en toda su pureza, con esos colores limpios 
que definen su estilo, con un candor lleno de 
fascinación y de encanto, los paisajes que va 
haciéndonos ver a través de sus cuadros, sus 
playas, los arcos blancos de los cortijos de su 
tierra andaluza, los interiores entrañables de las 
casas que pinta. Sesenta y dos cuadros se expo-
nen en la Sala Santa Catalina, desde 1922 a la 
actualidad; toda una vida amplia, fecunda ... 
Rafael Botf, no es muy conocido, debido, en 
gran parte, a su sentido intimista, a su huida de 
todo exhibicionismo; es conocido, entre los 
entendidos, que calibran el valor de su pintura, 
el peso específico de su obra en el arte del últi-
mo medio siglo. Fue uno de los descubrimientos 
de Vázquez bíaz, a quien se deben tantos descu-
brimientos de grandes pintores, desde Pepe 
Caballero, a Juan Antonio Morales, y Canogar y 
Cristina Vera , como Antonio Manuel Campoy 
subraya en el espléndido estudio que figura en 
el gran catálogo editado -todo un libro que les 
aconsejo que adquieran-. Don' Daniel Vázquez 
Díaz fue maestro suyo y entre las muchas cosas 
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Rafael Boti, con el Dr. M. Falero 
que se sabe que dijo de su obra, quiero destacar 
ésta, por considerar que define su manera de 
hacer mejor que ninguna otra: usu sensibilidad 
es de una sutilidad tan estremecedora que siem-
pre canta un pájaro en sus lienzos». Nacido en 
Córdoba, sus pinceles recrean la serranía de su 
tierra, la belleza de sus campos y, también, la 
Córdoba mora, enjalbegada, amasada con blan-
cos purísimos, y con ese silencio que Rafael 
Botí tanto ha amado ... Pero su óptica no se de-
tiene en su tierra, con paredes de cal y, en el in-
terior, sombrajes cobrizos, sino que se pasea 
por las playas alicantinas, de un amarillo marfi-
leño , casi blanco, en el cendal de sus arenales, 
con un mar azul y recortes verdes, mientras un 
pueblecito de juguete se pierde en fa lejanía, 
o salta a la Mancha, con sus patios de guijos y 
sus pozos; o a los alrededores de Madrid, ám-
plio, infinitos, sin que fa ciudad los haya conta-
minado todavía .. . , con su paleta bañada en fa 
transparencia infinita de Castilla ... Son cuadros 
de una subyugante limpieza de tintas que nos 
atraen por esa misma pureza creativa, decanta-
ción de valores como en un alambique, con que 
están vistos. Hay un inmenso latido poético en 
esta obra que podemos admirar en la Sala Santa 
.9JJ.@.iiiJJl .si§.f/!.ift.IJ.?J),. ~/ .YJl.~l.qp.o,. ,VJl /,?,$ ./:1.? .si.~ /:Jp 
que vale fa pena que, junto con fa exposición, 
lo conozcan. 
BASILIO GASSENT 
u Radio Mad ridn novbre., 1978 
~~Arquitectura cordobesa••, 80 x 100 cm., 1960 
BOT/ GAITA N, Rafael. Pintor andaluz contempo-
ráneo, n. en Córdoba el día 8 de agosto de 1900, 
representa la fidelidad estética a la obra de Da-
niel Vázquez Díaz, de quien fue discípulo des-
de 1919. Con anterioridad estudió dibujo con 
Julio Romero de Torres en la Escuela de Artes 
y Oficios de Córdoba, modelado con don Vic-
toria Chicote e Historia del Arte con don Ricardo 
Agrasot. Artista sensible a las más diversas ex-
presiones estéticas, estudió música en el con-
servatorio de Córdoba y en el de Madrid. En el 
año 1919 ingresó mediante oposición, como 
profesor de viola, en la Orquesta Filarmónica de 
Madrid. 
Su primera exposición personal la celebró en 
Córdoba en el Círculo de la Amistad (1923), y 
posteriormente varias en Madrid, Bilbao, Sala-
manca y Córdoba. Ha participado en múltiples 
colectivas, tanto en España como en el extran-
jera. Entre estas últimas merecen destacarse: 
1 Bienal Hispanoamericana de Arte, Pintura Es-
pañola Contemporánea en Lima, Exposición del 
Arte Español Actual en Santiago de Chile, Artis-
tas Independientes, Arte Españo/1925-1935, etc. 
Se conservan obras suyas en importantes Mu-
seos de España y colecciones particulares de 
todo el mundo. Fue galardonado en las Expo si-
ciones Nacionales de Jos años 1934 y 1963, Re-
gional de Artistas Andaluces de Granada en 
1930 y fue pensionado en Paris en Jos años 1929 
y 1931 por la Diputación de Córdoba. En noviem-
bre de 1978 en el Ateneo de Madrid ha tenido 
Jugar una Exposición Antológica que recoge 
su obra desde 1922 hasta 1978, que permite ca-
librar en profundidad su importancia en el pa-
norama pictórico actual de nuestro pais. 




El matrimonio Morales, con la hija politica del pintor 
LA SALA Santa Catalina del Ateneo de Madrid 
ofrece una expos ición antológica (1928-1978) de 
Rafael Botí. Dis clpulo durante años de Daniel 
Vázquez Díaz fue clas ificado por éste como un 
" nabí". Su obra recoge ya desde un principio la 
enseñanza cubista aunque no como práctica 
artística, sino m ás bien como disc iplina. Toda 
su obra está llena de la tranquilidad y el sosiego 
del pintor que hace su obra con cariño . Y serán 
la luz y el color los grandes elementos de su Ira· 
bajo, junto con el sentimiento de intimidad con 
el que inundará de continuo sus cuadros . Y si 
Rafael Boti consigue mantenerse a lo largo de s u 
evolución artística como un figurativo ello no 
deja de ser una circunstancia de la que se ha 
servido para obtener el pulso de la forma y el 
sentido del color lo que hace que realmente Ra-
fael Botí sea un pintor, un artista plástico. 
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FELI XGUISASOLA 
tcGuadalimar'' Novbr. 1978 
Grandiosa exposición antológica de es te ar· 
lista, al que tan célebres plumas han consagra-
do con tan hermosas y certeras frases. Por fin 
POdemos admirar ampliamente a este famoso 
pintor, y creo que lo mejor es transcribir aquí 
algunos comentarios que sobre él y su obra se 
han escrito , como más sincero y humilde ho· 
menaje. 
José Caballero afirma que «Siempre canta un 
pájaro en sus lienzos». A. M. Campo y:" Todo se 
mitiga en el reposo de la luz, en la fiesta íntima 
de sus colores; al fondo de estos cuadros se 
presiente un grave bordón y hasta puede que 
una copla.» J. A. Alfara: «Cuanta alegría, cuan ta 
audacia y luminosidad, expresadas con gallardo 
y hasta temerario ímpetu juvenil.» Tomás 
Bo rrá s: «No pasará nunca la pintura de Rafael 
Boti, porque no tiene moda; tiene estilo, eso sí.» 
Ramón Fagaldo: «Pintura para escuchar; novio 
del arco iris." Federico Ga/indo: «Un pintor poe· 
ta, la pintura silenciosa y absoluta de Boti. » 
Juan Latino: «Sus cuadros son sintonía sin mú· 
s ic a o poesía sin palabras." Manuel Sánchez 
Ca margo: «Un artista con sensibilidad.» José 
Camón Aznar: «Hay en sus creaciones un proce· 
so hacia una mayor simplificación, con una 
espontaneidad en la cap tación de los paisajes, 
que, de una manera fresca y espontánea, recoge 
en sus lienzos." Etcétera. Y el maestro Vázquez 
Díaz, que le descubrió: «La sensibilidad de Ra-
fael Batí gusta de los colores limpios en armo· 
nías claras y diáfanas, de luces perladas, colo· 
res y matices delicados, de resoles febriles. 
CON CHITA DE KINDELAN 
.. Pueblo• Novbr. 1978 
-- -----------------------------------------------
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Ratael Boti con su hijo y Luis Quesada 
Rafael Botí, pintor nacido en Córdoba y con 
una larga experiencia artística de mas de se-
senta años, ha reunido no hace mucho en la 
Sala de Santa Catalina del Ateneo de Madrid 
una abundante colección de sus pinturas. Ha 
sido una muestra antológica de una labor inten-
sa y continuada, un quehacer empecinado de 
hacer suya la pintura, esa dama hermosa, bella 
y difícil a la que tantos piropos y achuchones se 
te aplica . Sesenta años de lucha, casi siempre 
en su campo de Agramante de Madrid, es un 
tiempo que acredita el temple de/luchador, de 
artista como Rafael Boti. 
Es sabido y creído que és en Madrid donde to-
do artista de provincia puede triunfar si bate bien 
el cobre y hace sonar agudamente su arte. Alli 
se va a vencer o a fracasar, pasar hambre o co-
mer con cuchara y tenedor. Pero para lograr 
unas migajas de fortuna es preciso trabajar 
como un loco, porque es el trabajo y fa voluntad 
de conquista lo que mantiene en todo artista el 
afán de continuidad y triunfo. 
Rafael Botí no vio en su ciudad natal una ade-
cuada palestra. Poseía ideas de vanguardia y 
marchó a Madrid muy joven y alli estableció 
su campamento en unos instantes en que la 
pintura tenia resonancia gracias a artistas pu-
ternos como Zu/oaga, Soro/la, Vázquez Díaz, Ro-
mero de Torres. Era un tiempo de polémica en la 
política y el arte, la poesía y fa literatura, un cli-
ma caldeado y propicio para fa fucha. Boti, dis-
cípulo de Daniel Vazquez Diaz, se asentó en una 
línea de serenidad y expectación. Personalizó 
su estética en técnica, colores y temas. Tem-
pló su espíritu en una atmósfera de rivalidades 
artísticas -entonces se distinguían y se pelea-
ban los artistas por imponer su arte- y en tal 
ambiente tensó Rafael Botí su espíritu, acrisoló 
su voluntad, y, tras los inevitables sacrificios y 
esfuerzos, cosechó estimación, reconocimien-
to y triunfos. 
Pero Boti fue siempre pintor exigente, perso-
nafisimo, que no se dejó llevar por los conven-
cionalismos de la época y pintó con auténtica 
alegria andaluza, diremos mejor, universal, pues 
lo andaluz auténtico no admite gallinero ni redil 
de ovejas. Individualis ta y andaluz, sin el lugar 
común de un folklore de histerismos orates o 
corporales, Botí fue realizando su obra, obra 
ingente de pintor honesto y laborioso que, ade-
más concertaba la pintura con la música, con 
vocación plena de inspiraciones pictóricas, 
poéticas y líricas . 
Ahora hemos podido testimoniar, ante la pro-
ducción antológica expues ta en la Sala de 
Santa Catalína del Ateneo de Madrid, como 
Rafael Boti pone de manifiesto su obra de mu-
chos años, en la que él impuso técnicamente, la 
maestría, la juventud y la gracia cromática de su 
persona/isima manera de pintar. 
JUAN LATINO 
"Córdoba" agosto t 979 
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Rafael Batí (Córdoba, 1900), expone en la 
actualidad en la Sala Santa Catalina del Ateneo 
de Madrid una muestra antológica que com-
prende sesenta años de trabajo dedicado a la 
pintura (1922-1978). Discípulo de Daniel Vázquez 
Díaz, Rafael Batí se ha mantenido, en su ya lar-
ga trayectoria artística, como un pintor para el 
que la tranquilidad espiritual ha servido de me-
dio a través del cual poder captar la luz y el color 
los dos grandes elementos de su obra. 
En los cerca de setenta cuadros expuestos 
se puede apreciar el continuo fundirse de los 
componentes pictóricos y un sentido de intimi-
dad que indudablemente es reflejo de ese sosie-
go interior. De alguna forma iniciado en la pintu-
ra con /os planteamientos cubistas y posterior-
mente clasificado como pintor «nabin, su obra 
ha mantenido un desarrollo fiel a su personali-
dad en la que sin duda hay un aliento poético. 
De él decfa su maestro Vázquez Díaz en 1962: 
«La sensibilidad de Rafael Batí gusta de los co-
lores limpios, en armonías claras y diáfanas, 
de luces perladas, colores y matices delicados, 
de resoles febriles, fugitivos en las tardes trans-
parentes en que el artista se extasia gozoso de 
encontrar la superficie cromática de cada día y 
de cada hora.n 
José de Castro Arines escribe de la Naturale-
za en su intimidad de este pintor cordobés; no 
tanto la figura de las cosas como el aliento con 
que ellas se animan. Una pintura entrañable, 
signo de muy hondas cuestiones apenas esbo· 
zadas en su gesto exterior. No es su cuerpo el 
que me importa, sino su alma. El mismo crítico 
señala también: «Rafael Batí: sus modos habi· 
tuales de conducta pictórica la misma humildad 
en sus concepciones y gracias cromáticas, la 
misma limpieza e intimista de sus modos de ex-
presión, la misma sencillez en las motivaciones 
anedócticas de su inventiva. Un pintor cuya bon-
dad me serena ... Como consecuencia de la dila-
tada y fructífera obra artfstica de Rafael Batí, 
diversos medios de comunicación solicitan 
para el artista la Medalla de Bellas Artes. Sala 
Santa Catalina del Ateneo de Madrid. 
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PEDRO PEÑA 
uGuadalimaru Novbr. 1978 
Genuino pintor formado en París con alguna 
influencia pictórica de Vázquez Díaz, estuvo a la 
altura de muchas vanguardias por su pintura 
jovial y lozana de bodegones y paisajes. Ha 
usado un lenguaje lírico para plasmar los rinco· 
nes de calles y plazas -andaluzas, madrileñas-
y retratos de interiores. Se nora: por otra parte, 
una musical armonía buscando el ritmo del co-
lor Y la composición de todos los detalles de 
sus jardines y campos. Es, en suma, una pintura 
apacible, llena de tanto encanto e ingenuidad 
que algunos lienzos pueden parecer, sin serlo, 
«naifsn, pero a los que da una me/odia y profundi-
dad emotiva. 
J . F. PONCE EZOU ERRA 
u Cinco Días u Novbre. 1978 
El matrimonio Botí 
«La roca en el lago .. , 73 x 92 cm., 1970 
uGuacamayou, 62 X 39 cm., 1966 
Unido estrechamente a nombres como los de 
Julio Romero de Torres y Daniel Vázquez Dfaz, 
de ros que fue discfpulo; a movimientos de van-
guardia, como el Salón de Artis tas lndependieiF 
tes de 1929; pensionado en Parfs, profesor de 
viola de la Orquesta Filarmónica de Madrid a 
los diecinueve años, autor de una obra p ictórica 
considerable, conocida en España y fuera de 
ella, que se conserva en importantes museos 
y que ha sido repetidamente galardonada, Ra-
fael Botí es el prototipo del artista completo. 
Es decir, del hombre que puede expresarse a 
través de diversos medios (la palabra, la músi-
ca, fa pintura, la escultura) y cuya sensibilidad 
reacciona intuitivamente frente a la Naturaleza . 
Esta exposición antológica, en la que figuran 
obras realizadas entre 1922 y 1978, es un mues-
trario de caminos que nos van desvelando las 
diversas etapas de su fecunda ex~stencia . 
De sus primeras pinturas (esa estampa de 
la sierra de Córdoba, de lírico puntillismo) a 
los bodegones y las flores más recientes, Botí 
ha seguido la ruta de la independencia , en la 
que a veces se traslucen nobles in fluencias 
(como la de Vázquez Dfaz en los espléndidos 
«Arboles del Botánico», de 1933), preocupado 
siempre por los permanentes problemas del 
pintor: la luz cambiante de los cielos, el color 
interpretado y sentido, el orden de las formas 
en el cuadro, la expresión. Rafael Botí pertenece 
a una generación en la que convivfan los ar-
tis ta s tradicionales, los que buscaban una re-
novación y los que investigaban la posibilidad 
de una nueva estética, ba sada en planteamien-
tos diferentes. Boti, entre los partidarios de la 
«renovación » prudente, se nos aparece como 
un remanso de calma, dentro de sus aportacio-
nes valiosas al paisaje. 
JAVIER RUBIO 
u Blanco y Negro» Novbr. 1978 
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" Evan, 65 x 54 cm., 1976 
El pintor Rafael Botí nació en Córdoba en 
el año 1900, y estudió primero en su ciudad natal 
con Julio Romero de Torres, y después en la 
Escuela de San Fernando de Madrid. Posterior-
mente en París, en distintas academias libres, y 
en 1919 fue discípulo en el ta ller de Vázquez 
Díaz. Enamorado de la música, estudió en el 
Conservatorio de Córdoba y en el de Madrid, y 
desde el año 1919 es profesor de viola en la 
Orquesta Filarmónica de Madrid. Estos datos 
biográficos pueden servir para definir la perso-
nalidad de Rafael Boti. 
Rafael Botí, de quien se celebró una expo-
sición antológ ica en noviembre del año 1978, 
en la sala de Santa Catalina, del Ateneo de Ma-
drid, con obras rea lizadas desde el año 1922 
hasta el 1978, expondrá en el mes de octubre 
de 1979 en la galeria Juan de Mesa, de Córdoba, 
como «homenaje a su pintor decano». 
La p intura de Rafael Botí, amable y sencilla, 
como él mismo, expresa perfectamente los 
paisajes y los rincones urbanos de su tierra 
cordobesa, las cosas humildes de la vida coti-
diana. Es una pintura de intención post-impre-
sionista, que el pintor ha ido incorporando a 
través de sus viajes y de sus estancias en París, 
donde estuvo becado, por la Diputación de Cór-
doba, en los años 1929 y 1931. 
De Rafael Boti, persona cordial, han escrito 
poetas y pintores, y el propio pintor ha definido 
su pintura en varias ocasiones «La obra plás-
tica siempre se asentará sobre una arqui tec-
tura de equilibrio, ritmo y matiz» - ha escrito 
recientemente-. «Me gusta de Córdoba el si-
lencio que ha y en sus ca lles y ese aroma que 
viene del campo, que es una lástima no pueda 
exoresarse con todo.c:: In e: rp r: ur r:::: nr:::: rl~ ~ ~. n'::) lo +-:3 
del pintor ... " 
También dice que el mensaje que quisiera 
transmitir en sus cuadros es belleza, paz y si-
lencio. 
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Vázquez Diaz, que fue gran amigo suyo, di-
jo, en la presentación de un ca tálogo del pintor, 
que «la sensibilidad de Rafael Batí gusta de los 
colores limpios, en armonías claras y diáfanas, 
de luces perladas, colores y matices delicados, 
de reso les febriles fugitivos en las tardes trans-
patentes en que el artista se extasia gozoso de 
encontrar la superficie cromática de cada día 
y de cada hora". Y José Caballero ha escrito: 
«Siempre can ta un pájaro en sus cuadros." 
Rafael Botí, cuando le preguntan qué domina 
t=Jn r:::: , , , , ;,-,t , ,,, ~ 1 ......,....,¡.,.., ,..,.... , ¿,.., , E.,.,.,.i+'\.o"f · ~'V'> , .... ¿, 
«Quisiera que fue ran las dos cosas, pero creo 
que domina el color.» 
ANTONIOTAUJ ILLO 
cc Guadalimaru junio 1979 
Como final de esta crónica, no puede faltar 
la noticia del gran éxito que está teniendo en 
Madrid el decano de los pintores cordobeses, 
Rafael Boti, con su espléndida muestra en la 
Sala Santa Catalina, del Ateneo de Madrid, expo-
nente de una dilatada vida dedicada al arte 
-desde 1922 hasta 1978- , jalonada de inquie-
tudes renovadoras y éxitos. Enh ,,rabuena, ad-
mirado maestro. 
FRANCISCO ZUERAS 
•Nuevo LP• Novbr. 1979 
~~otoño desde mi estudio,,, 
38x 46cm., 1978 
uAtardeceru, 38 x 46 cm., 1979 





oo la noche en la plaza de los Dolores», 100 x 100 cm., 1978 
-·~~~-----------------------
C ATAL OGO 
1. Arquitec tura cordobesa. 34. Pastoral. 
2. El patio de La Fuensanta. 35. Barrio de las la tas. 
3. Los cipreses. 36 . La Virgen de l Cruceiro (Gangas). 
4. Entrada a las ermitas. 37. Cri sto. 
5. Patio de la judería. 38. La roca y el lago. 
. 6. Alcornoq ues en la sierra de Córdoba . 39. Paisaje de Torrelodones. 
7. Córdoba mora. 40. Atardecer. 
8. Paseo del Botánico. 41 . Rocas. 
9. Jardín Botánico. 42. Guacamayo. 
10. El buche. 43. El Lago. 
11 . Campos. 44. Desde la casa de campo. 
12. El hombre de mar. 
45. El arriate de las petunias. 
13. La jarra de Talavera. 
46. Los árboles se¡:os. 
14. Viento de levante. 
47. Otoño. 
15. Patio manchego. 
48 . Montes de Orihuela. 
16. Desde la Ventana (Deusto). 
17. Ig lesia de Deusto. 49. Puerto de Gi jón . 
18. Otoño desde mi es tudio. 50. El gallo portu gués. 
19. Karin y Raf. 51. Bodegón de los papeles. 
20. Nieve en el Guadarrama. 52. Al ba ri coques. 
21. Viejo tronco. 53 . Ciruelas. 
22. Noctu rno manchego. 54 . Peras. 
23. Viejo París. 55. Brevas. 
24. El aparador. 56 . Bodegón de la caracola. 
25. El baño de sol. 57 . Bodegón de la ca labaza. 
26. El nido. 58. Cerámicas y almirez. 
27. La estación de Atocha. 59. La jarra de ba rro. 
28. Interior. 60. El caracol. 
29. La barca verde. 61. Flores. 
30. Paisaje de Vallecas. 62. Peces. 
31. Arboles del Bo tánico. 63. Peces. 
32. Eva. 64. Peces. 
33. Natu raleza. 65. Homenaje a Claude Debu ssy. 
lnaugu'ración: 9 de noviembre de 1979 a las 7,30 tarde. 
Clausura: 24 de noviembre. 
Horas de visita: de 5 a 9 tardes. 
